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RESUMEN 

 

Aunque Costa Rica posee alrededor de un 52,4% de su territorio de cobertura forestal, solo 

el 25,4% se encuentra bajo alguna categoría de manejo de Áreas Silvestres Protegidas (Sinac, 

2018), es decir, solo cerca de la mitad de los bosques del territorio; sin embargo, se destaca 

un leve aumento en las áreas protegidas de propiedad privada (Programa Estado de la Nación, 

2016).  En este sentido, es importante resaltar que, aunque en el país existen más de 210 

reservas naturales privadas que hacen parte de la Asociación Red Costarricense de Reservas 

Naturales (RCRN) (Asociación Red Costarricense de Reservas Naturales, 2018) y otras que 

no están vinculadas con esta organización, se conoce muy poco sobre estas y sus aportes a la 

conservación.  

 

La presente investigación se llevó a cabo en el cantón de San Ramón, ubicado en la Provincia 

de Alajuela, Costa Rica; ya que este cuenta con características importantes, como su gran 

extensión de cobertura boscosa (Moya, 2013), que le conceden un gran potencial para el 

establecimiento de reservas naturales privadas y el desarrollo de actividades ecoturísticas y 

de investigación. En este sentido, se propone un modelo de estrategia de sostenibilidad para 

reservas naturales privadas, con base en el caso del cantón de San Ramón, Alajuela; con el 

fin de aportar al fortalecimiento de los procesos de conservación de estos espacios, por medio 

de la evaluación de sus componentes ambiental, sociocultural, económico y administrativo. 

 

Para el desarrollo de esta investigación se seleccionaron cuatro reservas naturales privadas 

del cantón, con base en nueve criterios establecidos. En la primera fase, se desarrolló un 

sistema de 28 indicadores de sostenibilidad para reservas naturales privadas, en las 

dimensiones sociocultural, ambiental, económica y administrativa; a partir de la revisión de 

metodologías existentes y al considerar el criterio de expertos y sociedad civil. En la segunda 

fase, este sistema se aplicó en las cuatro reservas participantes, por medio de entrevistas, 

observación en campo, revisión y análisis documental. En la última fase, se propuso un plan 

estratégico de sostenibilidad, con base en los resultados obtenidos en la fase dos, organizado 

en cuatro ejes estratégicos; con el fin de fortalecer los procesos de conservación que se 

desarrollan en cada una de estas y consolidarlos a largo plazo o a perpetuidad. 

 

Se concluye que para la validación de este tipo de herramientas de evaluación es importante 

la participación de expertos y de la sociedad civil, ya que su criterio le otorga mayor soporte 

y validez a la propuesta final. Por otro lado, aunque el resultado final de la aplicación del 

sistema de indicadores es un porcentaje general de sostenibilidad, es importante aclarar que 

este valor, por sí solo, no otorga información útil si no se analiza desde las cuatro dimensiones 

y, más específicamente, desde los resultados obtenidos por cada uno de los indicadores 

evaluados. Finalmente, la formulación de un plan estratégico con base en los resultados 

obtenidos permite proponer acciones para mejorar o fortalecer aspectos de la sostenibilidad 

que así lo requieran. Aunque el plan estratégico propuesto, se planteó a nivel de las cuatro 

reservas evaluadas, es clave involucrar a otras reservas para que se generen redes de trabajo 

y mejore la articulación entre estas reservas, entes estatales y la sociedad civil. 
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CAPÍTULO I. INTRODUCCIÓN  

 

ñIncluso si las §reas protegidas de propiedad estatal estuvieran bien protegidas, la 

abrumadora mayoría de la superficie terrestre y la biodiversidad carecerían de una protección 

efectiva, porque se encuentran fuera de los l²mites de §reas protegidas designadasò (Langholz 

& Krug, 2004). 

 

Costa Rica es un país megadiverso, que ha experimentado un proceso de recuperación de su 

extensión forestal, desde principios de la década de 1990, por la creación de incentivos para 

apoyar el manejo de bosques naturales, como el Certificado de Protección de Bosques 

(Cafma), que para 1997 evolucionó al Pago por Servicios Ambientales (PSA) (de Camino, 

Segura, Arias, & Pérez, 2000). En este sentido, entre 1960 y 1986 la cobertura forestal pasa 

de 59,5% a 40,8%; y por las políticas mencionadas anteriormente, además de otras medidas 

ambientales efectivas se logró que entre 1986 y 2010, la cobertura forestal pasara de 40,8% 

a 51,4% (Sanchez-Azofeifa, 2015). A partir de lo anterior, se entiende que el bosque se 

convierte en una pieza clave para el alcance de objetivos ambientales del país, entre otros 

motivos, porque el reconocimiento de Costa Rica como destino turístico debido a la belleza 

escénica obedece, en gran medida, a las áreas boscosas que mantienen los ecosistemas con 

diversidad de flora y fauna (BCCR/Minae/Waves, 2016). 

 

Como fruto de lo mencionado anteriormente, aunque Costa Rica posee alrededor de un 52,4% 

de su territorio de cobertura forestal, solo el 25,4% se encuentra bajo alguna categoría de 

manejo de Áreas Silvestres Protegidas (Sinac, 2018), es decir, solo cerca de la mitad de los 

bosques del territorio; sin embargo, se destaca un leve aumento en las áreas protegidas de 

propiedad privada (Programa Estado de la Nación, 2016).  En este sentido, es importante 

resaltar que, aunque en Costa Rica existen más de 210 reservas naturales privadas que hacen 

parte de la Asociación Red Costarricense de Reservas Naturales (RCRN) (Asociación Red 

Costarricense de Reservas Naturales, 2018) y otras que no están vinculadas con esta 

organización, se conoce muy poco sobre estas y sus aportes a la conservación.  
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Se destaca que algunas reservas de propiedad privada protegen los últimos remanentes de 

hábitats que están desapareciendo, o conforman corredores biológicos que conectan con áreas 

protegidas de carácter estatal (Langholz & Krug, 2004), lo cual complementa los sistemas 

estatales de áreas protegidas a partir de la iniciativa de actores privados. Por lo anterior y 

debido a que las áreas protegidas estatales no cubren la totalidad de los ecosistemas que se 

deben conservar, se hacen necesarias las reservas naturales privadas para una mayor 

conservación de recursos naturales. Sin embargo, el punto más importante no es cuántas áreas 

protegidas hay o quién las posee, sino qué tan bien representan y conservan los elementos 

críticos de la biodiversidad y qué tan bien manejadas están para producir beneficios 

ecológicos, en relación con la calidad de sus servicios ambientales (Pasquini, 2007). 

 

Se resalta que las iniciativas privadas de conservación son un proceso dinámico de 

implementación de acciones voluntarias de conservación que van acompañadas del uso 

sostenible de los recursos naturales presentes en la propiedad. Estas acciones que se 

implementan generan beneficios no solo para los propietarios del área, sino para las 

comunidades aledañas, como conservación del agua, la biodiversidad y el fortalecimiento de 

servicios ecosistémicos, como la belleza escénica, entre otros. Por lo anterior, los 

administradores de las áreas protegidas deben tener en cuenta que el beneficio obtenido de la 

conservación impacta de forma directa a la comunidad local por el uso de los recursos y el 

aprovechamiento de los servicios ecosistémicos; por lo cual es importante involucrar a la 

comunidad en el establecimiento de las reglas de uso y su cumplimiento (Caballero et al., 

2016).  

 

En relación con las reservas naturales privadas, Chacón (2005) establece la definición de 

conservación en tierras privadas como ñla realizaci·n de actividades de protecci·n y uso 

apropiado de los recursos naturales con la participación voluntaria de actores privados, los 

cuales pueden ser propietarios de tierras, organizaciones ambientalistas, empresas, grupos, 

asociaciones o fundacionesò. A partir de esta definición, se puede plantear como objetivo de 

conservaci·n en tierras privadas ñcomplementar la cobertura y conectividad de los sistemas 

de áreas protegidas estatales y otras estrategias de conservación de diversidad biológica y 

servicios ambientales a diferentes escalasò (Delgado, Ramos, & Bouroncle, 2008). 
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Por su parte, para Langholz y Krug (2004), las áreas protegidas privadas pueden ser formales 

(reconocidas por el Estado) o informales (no pertenecen al Sistema Nacional de Áreas de 

Conservación (Sinac), en el caso específico de Costa Rica). Con base en esta clasificación, 

en Costa Rica no existe una categoría de Área Silvestre Protegida donde se incluyan las 

reservas naturales privadas. En este sentido, la formalización y el reconocimiento legal de las 

áreas protegidas privadas y la creación de asociaciones de propietarios de estas ha sido 

importante en países como Costa Rica y Paraguay, particularmente cuando esto fortaleció la 

tenencia de los propietarios de tierras, aunque estas reservas no sean consideradas una 

categoría de manejo.  

 

En relación con lo anterior, la creación de muchas áreas protegidas privadas puede atribuirse 

no a leyes o políticas para fomentarlas, sino al altruismo de los propietarios y a factores 

contextuales más amplios, como el potencial económico de la industria del ecoturismo y el 

cambio en las economías rurales de la producción agrícola a la recreación en regiones como 

América del Norte y Sudáfrica (Holmes, 2013). En este sentido, aunque algunas iniciativas 

privadas no sean reconocidas legalmente, se convierten en herramientas complementarias de 

los sistemas de conservación de cada país. 

 

Como afirman Stolton et al. (2014), la comunidad mundial de áreas protegidas ha prestado 

poca atención a la conservación por parte de actores privados. En este sentido, se manifiesta 

que existe una falta de datos mundiales sobre la existencia de este tipo de espacios protegidos; 

además, de que hay muy poca comprensión de los procesos sociales que han llevado a su 

aumento a nivel mundial, lo cual ha puesto en evidencia la necesidad de generar guías sobre 

las políticas y prácticas adecuadas en estas.  

 

De acuerdo con lo anterior, diversos investigadores (Langholz & Lassoie, 2001; Delgado, 

Ramos & Bouroncle, 2008; Holmes, 2013) destacan que el desconocimiento de los aportes 

de las reservas naturales privadas a la sostenibilidad, a la protección y la regeneración de los 

bosques es un aspecto clave que debe ser abordado. Estos autores afirman que con el 

desarrollo de más estudios de este tipo se podrá demostrar que la contribución que hacen las 

reservas naturales privadas a la conservación efectiva de la biodiversidad, a nivel global, no 
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corresponde solo al área que se encuentra bajo protección, sino que también ayudan a 

conservar áreas y biomas que están poco representados en los sistemas estatales de áreas 

protegidas, o que contienen mayores niveles de especies endémicas o en peligro de extinción. 

 

La presente investigación se llevó a cabo en el cantón de San Ramón, ubicado en la Provincia 

de Alajuela, Costa Rica; ya que este cuenta con características importantes, como su gran 

extensión de cobertura boscosa; en especial, en los distritos de Ángeles y Peñas Blancas 

(Moya, 2013), que le conceden un gran potencial para el establecimiento de reservas 

naturales privadas y el desarrollo de actividades ecoturísticas y de investigación. El objetivo 

general de esta tesis fue proponer un modelo de estrategia de sostenibilidad para reservas 

naturales privadas, con base en el caso del cantón de San Ramón, Alajuela; que aporte al 

fortalecimiento de los procesos de conservación de estos espacios, por medio de la evaluación 

de sus componentes ambiental, sociocultural, económico y administrativo. 

 

Para el cumplimiento del objetivo general, se seleccionaron cuatro reservas naturales 

privadas del cantón, después de haber realizado un registro de las existentes. Luego, se 

desarrolló un sistema de indicadores que permite evaluar la sostenibilidad de estas reservas 

desde sus ámbitos sociocultural, ambiental, económico y administrativo. El sistema diseñado 

se aplicó en las cuatro reservas analizadas y, finalmente, con base en los resultados obtenidos 

de la aplicación de esta herramienta, se propusieron estrategias de sostenibilidad para 

fortalecer los procesos de conservación que se desarrollan en cada una de las reservas. 
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CAPÍTULO II. REVISIÓN DE LITERATURA  

 

Marco teórico 

 

1. Definiciones 

 

1.1. Reserva natural privada 

 

Definir el concepto de reserva natural privada no es sencillo, ya que no todos los espacios 

que se clasifican bajo este criterio poseen homogeneidad en sus propósitos, características y 

objetivos de manejo. Si fuera así, se podrían definir claramente como cualquier otra categoría 

de manejo. En la Tabla 1 se presentan las diferentes definiciones encontradas sobre este 

término: 

 

Tabla 1. Revisión de definiciones consultadas sobre reserva natural privada. 

CONCEPTO DEFINICIÓN  FUENTE 

No posee No posee Sinac 

Reserva 

Privada 

Conservación voluntaria, fincas aledañas a las áreas 

de conservación, fincas con sistemas agroforestales 

o agrosilvopastoriles, corredores biológicos o 

conectividad, áreas de amortiguamiento. 

(Asociación Red 

Costarricense de 

Reservas 

Naturales, 2017) 

Reserva Natural 

Privada 

Un área natural con por lo menos 6 hectáreas, 

propiedad privada (física o jurídica), mantenida por 

su dueño en un estado de conservación lo más 

primario posible. 

(Alderman, 

1994) 

Reserva Natural 

Privada 

Se caracteriza por poseer por lo menos 5 hectáreas, 

no ser propiedad de una institución o empresa 

gubernamental, permitir algún nivel de visitación y 

ser manejada con objetivos conservacionistas que 

mantengan el terreno en un estado no desarrollado. 

(Langholz, 

1996) 
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CONCEPTO DEFINICIÓN  FUENTE 

Reserva Natural 

Privada o Área 

Protegida 

Privada 

Porción del territorio de un país que, bajo dominio y 

tenencia privada, se destina, por voluntad 

espontánea del propietario, a la conservación de los 

recursos naturales ahí existentes. Se entiende como 

conservación de los recursos naturales, el conjunto 

de actividades que van desde la protección absoluta 

de los elementos naturales encontrados en el sitio 

hasta el uso sostenible de los mismos para consumo 

interno o comercialización. No importa si la reserva 

posee o no reconocimiento oficial o si recibe 

beneficios asegurados por ley o por convenios y 

mecanismos de incentivo a la conservación. 

(Mesquita, 1999) 

Área bajo 

Protección 

Privada 

Un área bajo protección privada es un área 

protegida, según lo define la UICN, bajo gobernanza 

privada (esto es, personas y grupos de personas; 

organizaciones no gubernamentales (ONG); 

corporaciones ï tanto compañías comerciales 

existentes como, en ocasiones, corporaciones 

establecidas por grupos de propietarios privados con 

el fin de administrar grupos de APPs; propietarios 

con ánimo de lucro; entidades de investigación (es 

decir, universidades, estaciones de campo) o 

entidades religiosas. Un área protegida es un espacio 

geográfico claramente definido, reconocido, 

dedicado y manejado, mediante medios legales u 

otros tipos de medios eficaces para conseguir la 

conservación a largo plazo de la naturaleza y de sus 

servicios ecosistémicos y sus valores culturales 

asociados. 

(Stolton, 

Redford, & 

Dudley, 2014) 

Unión 

Internacional 

para la 

Conservación de 

la Naturaleza 

(UICN) 
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CONCEPTO DEFINICIÓN  FUENTE 

Área Protegida 

Privada 

Cualquier terreno de más de 20 hectáreas que es 

mantenido intencionalmente en el estado más 

natural posible y no es propiedad del gobierno. 

(Langholz & 

Krug, 2004) 

Reserva Natural 

Privada ñde 

hechoò 

Son fincas privadas en las cuales sus dueños 

voluntariamente han decidido conservar una parte o 

todos los recursos naturales presentes en ellas, pero 

no tienen aún ningún tipo de reconocimiento oficial 

del Gobierno u otra organización independiente 

calificada en este campo. Por ello, su manejo se 

realiza de acuerdo con lo que el o la dueña ha 

decidido y por el tiempo que ella o él deseen. O sea, 

si el o la dueña desea no seguir del todo con su 

reserva privada o quiere cambiar las reglas de uso 

que él o ella estableció, lo puede hacer en cualquier 

momento. Este tipo de reserva tiene la ventaja que 

produce diversos servicios ambientales y no requiere 

trámites o el cumplimiento de requisitos para su 

creación. La principal desventaja es que por 

depender su existencia de la voluntad del o la 

propietaria no son apropiadas cuando se trabaja en 

conservación a largo plazo. 

(Chacón, 2005) 

The Nature 

Conservancy 

(TNC) 

Reserva Natural 

Privada 

reconocida por 

el Gobierno 

El propietario ha solicitado y obtenido del Gobierno 

su reconocimiento oficial como Reserva Natural 

Privada. La ventaja de estas reservas son que 

dependiendo de las reglas establecidas y el plazo por 

el cual se crean, son apropiadas para planificar la 

conservación de sitios a mediano y largo plazo. La 

principal desventaja es el costo y tiempo que puede 

tomar cumplir con los requisitos, los cuales 

dependiendo de la capacidad de la entidad del 

(Chacón, 2005) 

The Nature 

Conservancy 

(TNC) 
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CONCEPTO DEFINICIÓN  FUENTE 

gobierno responsable pueden ser altos y frenar a 

potenciales finqueros interesados. 

Reserva Natural 

Privada 

reconocida por 

ONG 

Hay algunos países en los cuales algunas ONG 

tienen Redes o un programa por medio del cual 

reconocen fincas privadas como RNP. Dichas ONG 

han establecido algunos requisitos que los finqueros 

interesados deben cumplir y luego obtienen el 

reconocimiento de estas ONG como Reserva 

Natural Privada. 

(Chacón, 2005) 

The Nature 

Conservancy 

(TNC) 

Reserva Natural 

Privada 

Aquellas áreas protegidas en manos de propietarios 

particulares ya sean individuos, grupos de 

individuos, empresa privada, organizaciones sin 

fines de lucro y otros, que no son parte de un 

organismo gubernamental y no se consideran parte 

del Sistema Nacional de Áreas de Conservación. Los 

propietarios de estas áreas privadas en forma 

voluntaria han decidido convertir la totalidad o parte 

de sus tierras en una reserva privada. 

(Fernández, 

2012) citado por 

Boza (2015) 

Área de 

Conservación 

Privada 

Cualquier parcela de tierra que (i) es propiedad 

absoluta o por arrendamiento a largo plazo de un 

inversionista privado o sindicato; (ii) es financiada y 

/ o administrada por un inversor o sindicato privado; 

(iii) no tiene apoyo institucional (gubernamental) 

como área protegida; (iv) se administra para los 

propósitos principales del turismo de naturaleza, las 

empresas basadas en caza deportiva (por ejemplo, la 

cría de animales para la caza) o el ocio; y (v) tiene la 

intención de preservar la tierra en un estado 

predominantemente no desarrollado (es decir, 

formas de conservación, uno de los usos de la tierra). 

(Pasquini, 2007) 
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CONCEPTO DEFINICIÓN  FUENTE 

Aunque el término "área de conservación privada" 

es el término más preciso para los fines de este 

documento, los términos "área protegida privada", 

"reserva natural privada", "reserva privada" o 

"parque privado" se utilizan a veces para referirse en 

general a áreas conservadas de forma privada. 

Conservación 

en tierras 

privadas 

La conservación en tierras privadas se refiere a 

tierras bajo propiedad privada de individuos, 

familias u otras entidades no públicas dentro de un 

área protegida administrativa, o reservadas o 

administradas informalmente para fines de 

conservación de la naturaleza. Aunque es poco 

probable que la tierra privada pueda satisfacer todas 

las necesidades de conservación, puede contribuir 

sustancialmente a aumentar el hábitat y las especies 

protegidas, y mantener la conectividad. 

(Kamal, 

Grodzinska-

Jurczak, & 

Brown, 2015) 

Conservación 

en tierras 

privadas 

Se refiere a la acción de conservar los ecosistemas 

con importancia para la conservación de su 

diversidad biológica que realizan los legítimos 

dueños y poseedores de tierras en las mismas. 

Dichas tierras son propiedad de individuos, 

comunidades, ONG y empresas. Principalmente se 

ubican en las zonas de amortiguamiento y regiones 

de influencia de áreas naturales protegidas y donde 

conectan diferentes áreas para generar corredores 

biológicos 

(Comisión 

Centroamericana 

de Ambiente y 

Desarrollo, 

2007) 

Fuente: elaboración propia 
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Para efectos de esta investigación se hará uso del término Reservas Naturales Privadas. 

Con base en las definiciones presentadas anteriormente, la autora propone la siguiente 

definición: ñespacio geogr§fico claramente definido, que se encuentra bajo propiedad y 

gobernanza privada, en el cual sus propietarios voluntariamente han decidido conservar una 

parte o todos los recursos naturales presentes en él. En este aspecto, la conservación incluye 

medidas que pueden ir desde la protección absoluta de los recursos naturales encontrados en 

el sitio, hasta el uso sostenible de los mismos. En estas reservas se permite la realización de 

actividades relacionadas con el turismo de naturaleza o, por lo menos, permiten algún nivel 

de visitación. Bajo estas características, se considera una reserva natural privada 

independientemente de que posea o no reconocimiento oficial del gobierno u otra entidad, o 

de que haga parte de algún mecanismo de incentivo a la conservaci·nò.  

 

Aunque el término ñreserva natural privadaò es el más preciso para los fines de esta 

investigación, los términos ñárea protegida privadaò, ñreserva privadaò, ñ§rea bajo protecci·n 

privadaò, ñespacios protegidos privadosò se podrán utilizar algunas veces para referirse, en 

general, a lo conceptualizado como ñreserva natural privadaò. 

 

1.2. Sostenibilidad 

 

Para efectos de la presente investigación, la sostenibilidad es concebida como la define 

Gudynas (2011) al referirse a Sustentabilidad Superfuerte, la cual ñéconcibe que existe una 

pluralidad de valoraciones de la naturaleza. Además de los valores económico y ecológico, 

también existen valoraciones sociales, culturales, estéticas, religiosas, etcétera. En efecto, las 

personas despliegan múltiples valoraciones sobre el ambiente que les rodea, ninguna de ellas 

puede ser descartada a priori, y la construcción de una política y gestión ambiental las debe 

tomar en consideraci·n, sin estar restringidas a los valores de uso o de cambioò.  

 

La sustentabilidad superfuerte requiere necesariamente la consulta y participación ciudadana, 

ya que los expertos no pueden predecir cómo valoran y perciben el ambiente los distintos 

actores en cada sitio. En ella también hay lugar para otros saberes y sensibilidades, que se 

consideran igualmente válidos y necesarios (como los conocimientos locales o tradicionales, 
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percepciones de la sociedad civil, etcétera). De esta manera, la sustentabilidad superfuerte se 

vuelve necesariamente participativa y consultiva, y tiene un mayor papel la política sobre la 

gestión (Gudynas, 2011). 

 

1.3. Estrategia de sostenibilidad 

 

La estrategia de sostenibilidad de una organización consiste en la implementación de 

acciones concretas que le permitan una mejora en los aspectos social, ambiental y económico, 

la cual garantice la conservación de los recursos utilizados como insumos y ofrezca 

rentabilidad para poder proseguir con la actividad que se realiza (CIMA, 2016). Para la 

PricewaterhouseCoopers (2018), una estrategia de sostenibilidad permite a la organización: 

 

- Consolidar la organización a largo plazo 

- Facilitar la aplicación a fondos o incentivos específicos 

- Atraer usuarios o clientes que buscan opciones más sostenibles 

- Mejorar las relaciones con las comunidades aledañas 

- Favorecer la supervivencia de la organización, mediante la administración 

responsable de los recursos naturales 

- Promover la estabilidad económica de la organización 

 

Para lograr que la sostenibilidad se integre en las actividades que desarrolla la organización, 

es necesario que exista una estrategia que establezca objetivos de desempeño que permitan 

determinar cómo la organización afecta y es afectada por aspectos ambientales, sociales y 

económicos; focalizar los esfuerzos de sostenibilidad en los temas que son de mayor valor 

para la organización y los actores involucrados en sus actividades y, a su vez, identificar los 

aspectos positivos y negativos en los que debe trabajar al formular acciones que le permitan 

mejorarlos o fortalecerlos (KPMG, 2018). 
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2. Desarrollo sostenible 

 

2.1. Antecedentes y definición 

 

El concepto de desarrollo ha sufrido una evolución constante en la historia de la humanidad, 

basado en las fuerzas productivas y los medios de producción, en sus inicios. Esta evolución 

se observa claramente en el período de tránsito de la Revolución Industrial a la época 

moderna, en el cual se ha generado una distribución desigual de las riquezas y el medio 

ambiente ha sido progresivamente afectado por las actividades humanas (Cantú, 2012). 

 

A inicios del siglo XX, las guerras mundiales y depresiones económicas enfocaron las 

preocupaciones de la humanidad en los problemas inherentes al desarrollo económico. Así, 

se buscaba reducir la brecha entre países desarrollados y en desarrollo, principalmente con 

base en el crecimiento económico a través de la acumulación de capital financiero y físico. 

Por lo anterior, el factor tecnológico se vio privilegiado sobre los recursos naturales y 

culturales, de tal manera que el único factor que limitaba el desarrollo era el capital creado 

por el humano (Cantú, 2012). 

 

Por otro lado, a finales del siglo XX se empieza a configurar la relación medio ambiente- 

desarrollo como se concibe en la actualidad, con la realización del Informe Brundtland sobre 

el medio ambiente (década de los ochentas) y en 1992, la Conferencia de las Naciones Unidas 

sobre Medio Ambiente y Desarrollo y luego otros documentos y reuniones celebradas que 

empiezan a formar el concepto de desarrollo sostenible (Cantú, 2012). Como afirma Naredo 

(2004), en estos eventos se resalta la insostenibilidad del modelo económico hacia el que ha 

conducido la civilización industrial. Sin embargo, esto no ha tenido tanta influencia en la 

reconversión operativa del modelo actual. 

 

Un antecedente importante del concepto de desarrollo sostenible o sustentable es el informe 

ñLos l²mites del crecimientoò, publicado en 1972 y realizado por el Instituto de Tecnolog²a 

de Massachusetts, encargado por el Club de Roma. En este estudio se sostiene que la 

naturaleza es limitada, tanto en sus recursos como en su capacidad de hacer frente a los 



13 

 

impactos ambientales. Esta premisa generó mucha polémica a nivel mundial, debido a la 

necesidad que muchos gobiernos e intelectuales defendían de continuar con el nivel de 

desarrollo acelerado y destructivo (Gudynas, 2002).  

 

El concepto ñsustentableò se hizo popular en la d®cada de los setentas, a partir de la 

Conferencia de Estocolmo en 1972. En 1971, emerge el t®rmino ñecodesarrolloò, por el 

economista polaco Ignacy Sachs, el cual se refiere a la representación en la que el desarrollo 

económico y social debería tener en cuenta el componente ambiental, al maximizar la 

eficiencia funcional de los ecosistemas naturales en el largo plazo (Cantú, 2012). Por su parte, 

Naredo (2004) afirma que este concepto quedó vetado debido a la negativa de otros 

estudiosos, como el político estadounidense Henry Kissinger, a usarlo en documentos de la 

Organización de las Naciones Unidas (ONU) (Naredo, 2004). 

 

Aparece, entonces, el concepto ñdesarrollo sostenibleò, el cual, en su momento, era aceptado 

hasta por los economistas más convencionales como un término mediador entre los 

desarrollistas y ambientalistas; sin embargo, su aparente simplicidad, impidió analizar la 

ambigüedad del término (Naredo, 2004). El desarrollo sustentable o sostenible se define en 

el reporte Nuestro Futuro Común o Informe Brundtland (1987) como aquel desarrollo que 

permite asegurar que se satisfagan las necesidades actuales sin comprometer la capacidad de 

las futuras generaciones de satisfacer las propias. Este concepto implica limitaciones que 

imponen a los recursos naturales el estado actual de la tecnología y de la organización social 

y la capacidad de la naturaleza de absorber los efectos de las actividades humanas; pero tanto 

la tecnología como la organización social se pueden mejorar para que el crecimiento 

económico se dé de una manera diferente (Gudynas, 2011). 

 

Por su parte, la segunda estrategia mundial de la conservación, conocida como ñCuidar la 

Tierraò presentada en 1991 plantea una definici·n propia, al argumentar que en el Informe 

Brundtland se utilizan indistintamente los conceptos de ñdesarrollo sostenibleò, ñcrecimiento 

sostenibleò y ñutilizaci·n sostenibleò, cuando todos estos términos tienen significados 

diferentes. La definici·n que se plantea en esta estrategia es ñmejorar la calidad de la vida 



14 

 

humana sin rebasar la capacidad de carga de los ecosistemas que la sustentanò (Gudynas, 

2011). 

 

En relación con lo anterior, para el economista estadounidense Robert Solow, la única forma 

de que la sostenibilidad vaya más allá de un compromiso emocional, es necesario precisar lo 

que se quiere conservar, que sería el valor del stock de capital (incluye el natural) con el que 

cuenta la sociedad. Esto es lo que les permitiría a las generaciones futuras la posibilidad de 

seguir produciendo bienestar económico en igual situación que la actual (Naredo, 2004). 

Cantú (2012), define dos tipos de sustentabilidad (o sostenibilidad): débil y fuerte, con base 

en sus definiciones de realizar y orientar el desarrollo sustentable, con cierta permeabilidad 

de tipo económica. Estos dos tipos de sustentabilidad se definen así: 

 

- Sustentabilidad débil: se concibe una sustitución perfecta entre el capital económico 

y el capital natural, al asumir que los diferentes tipos de capital son intercambiables 

y sustituibles. 

- Sustentabilidad fuerte: considera que el capital económico y el capital natural son 

complementarios, mas no sustituibles. Debido a esto, el agotamiento de ciertos 

recursos naturales puede llevar a acontecimientos perjudiciales e irreversibles. 

 

Por su parte, Gudynas se refiere a tres corrientes de sustentabilidad, cuya definición se 

presenta a continuación:  

 

- Sustentabilidad débil: en este tipo de sustentabilidad se acepta la crisis ambiental 

actual, y se postula que es necesario promover un desarrollo que no destruya su base 

ecológica. Esta postura considera que el desarrollo corresponde directamente al 

crecimiento económico, ya que acepta la mercantilización de la naturaleza. Acepta el 

crecimiento económico como motor principal del desarrollo (Gudynas, 2011).   

- Sustentabilidad fuerte: considera que el ingreso de la naturaleza al mercado no es 

suficiente. Esta postura profundiza en su crítica al desarrollo convencional y, aunque 

acepta considerar la naturaleza como una forma de capital, defiende la necesidad de 

asegurar los componentes críticos de los ecosistemas (Gudynas, 2011). 
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- Sustentabilidad superfuerte: este tipo de sustentabilidad engloba las posturas que 

defienden una valoración múltiple del ambiente y no se restringen al valor económico 

o ecológico. Reconoce las limitaciones de la ciencia y la tecnología, defiende la 

importancia del principio de precaución y genera transformaciones más radicales 

frente al desarrollo convencional (Gudynas, 2011). 

 

Es importante destacar que para Gudynas (2011), las diferentes corrientes de sustentabilidad 

no son opuestas entre sí, sino que una incluye a la otra. Por ejemplo, la sustentabilidad fuerte 

acepta la valoración económica, lo que la lleva a contener, en parte, a la débil. 

 

2.2. Enfoques del desarrollo sostenible 

 

El desarrollo sostenible se define, según Camacho y Ruiz (2001), desde tres enfoques:  

 

- Enfoque multidimensional: es el enfoque más generalizado. El enfoque 

multidimensional se centra en la sostenibilidad desde una perspectiva social del 

desarrollo humano, en la búsqueda del aumento de su bienestar. 

- Enfoque ambiental integral: este enfoque es liderado por grupos ecologistas, 

institutos ambientalistas y centros de investigación en biodiversidad. Se basa en 

evaluar el desempeño de metas normativas, científicamente prudentes y concertadas 

políticamente. En este enfoque se da énfasis a la dimensión ambiental del desarrollo 

sostenible, en el cual se abordan temas como el manejo de los recursos naturales, la 

conservación de la biodiversidad, la contaminación ambiental, entre otros. Sin 

embargo, es importante que este proceso se relacione con lo económico, lo social, lo 

político, lo cultural y lo institucional. 

- Enfoque económico ambiental: es liderado por economistas que trabajan en el área 

ambiental. Tiende a equiparar el crecimiento sostenible con el desarrollo sostenible. 

El propósito central de este enfoque es disponer de información en todas las 

dimensiones del desarrollo sostenible, con el fin de elaborar diagnósticos, diseñar, 

implementar y evaluar políticas sectoriales, regionales o nacionales de sostenibilidad.  
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En los tres enfoques se plantea el abordaje del desarrollo sostenible desde la dimensión social, 

la económica y la ambiental, las cuales son interdependientes; es decir, que lo que ocurra en 

una de estas dimensiones tendrá efectos sobre las otras (Camacho & Ruiz, 2001). 

 

2.3. Visiones alternativas del desarrollo sostenible 

 

Como propone Gudynas (2002), en los últimos años se han generado nuevas ideas sobre la 

concepción de la naturaleza, que podrían abrir paso a una nueva concepción de desarrollo 

sostenible. Algunas de estas ideas rompen con las visiones tradicionales, de tal forma que 

buscan convertir la naturaleza en un sujeto. El logro principal de reconocer y adoptar alguna 

de estas nuevas visiones alternativas está en reconocer lo valores propios de los componentes 

de la naturaleza. 

 

En los últimos años, los aportes más importantes que reconocen los valores intrínsecos de los 

componentes de la naturaleza son agrupados en una visión llamada biocéntrica. Los 

biocéntricos conciben que sin un hábitat natural no podría existir la persona, es decir, el 

hombre es inseparable de la naturaleza (Gudynas, 2002). En relación con esta visión, 

Guimarães (1998) afirma que para que el desarrollo sea sustentable tiene que transitar del 

actual antropocentrismo al biocentrismo, de tal forma que se otorgue a las demás especies el 

mismo derecho a la vida, que el que se les otorga a los humanos. 

 

3. Conservación de la naturaleza en Costa Rica 

 

3.1. Historia 

 

Como registra Boza (2015), Costa Rica cuenta con una gran cantidad de antecedentes para 

la conservación de la naturaleza en el país, desde antes del siglo XIX. Sin embargo, esta 

recapitulación se inicia en el siglo XX, a principios del cual ya se reconocía la gran riqueza 

biológica del país. Fournier (1991), citado por Boza (2015), afirmó que los primeros años de 

este siglo mostraron a los gobernantes del país muy interesados en problemas ambientales, 
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por lo que se dio la promulgación de leyes en este sector; sin embargo, por problemas 

financieros y políticos, muchas de estas no se aplicaron.  

 

A continuación, se enumeran algunos hechos importantes de la historia de la conservación 

de la naturaleza en Costa Rica en los siglos XX y XXI, citados por Boza (2015): 

 

1. En 1913, mediante la Ley No. 44 se declar· ñindenunciable y de propiedad del 

Estado, no solamente el cráter y la laguna del volcán Poás, sino una zona de 2000 

metros alrededor de la cumbre de dicho cr§ter y de la orilla de dicha lagunaò. 

2. Para 1914, estaba establecida la investidura de los agentes de policía como 

guardabosques. 

3. En noviembre de 1914, el gobierno ñconsideraba indispensable reglamentar en debida 

forma la explotación por particulares de los bosques nacionales, de acuerdo con el 

art²culo 540 del C·digo Fiscalò. 

4. Para 1916 existía una Comisión Forestal que promovía la reforestación en la que 

participaran niños. Por medio del acuerdo No. 10 se otorgaba un auxilio económico 

a esta comisión para comprar semillas de árboles para reforestar. 

5. En 1918 se decretó la primera ley relacionada con la protección de las aves en el país, 

el decreto (Ley) No. 7. 

6. En 1920 se vuelve a hacer uso del término guardabosques, en el decreto No. 196, que 

autorizaba a investir con el carácter de guardabosques a los miembros de los 

resguardos fiscales para vigilar el cumplimiento de las disposiciones sobre 

conservación de los bosques nacionales. 

7. Para 1921, las municipalidades de la provincia de Heredia mostraban interés por 

conservar los bosques de las montañas donde nacían las aguas que utilizaban. La ley 

No. 93 autorizaba a la Municipalidad de Barva a vender fincas a las municipalidades 

interesadas en la conservación de las aguas potables que allí nacen. 

8. En 1923 se aprobó la Ley No. 68, por medio de la cual se consideraba urgente dictar 

medidas y exigir que se cumplieran las leyes vigentes que tiendan a mantener y 

proteger el nacimiento de aguas, en especial, las que utilizaban las poblaciones. 
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9. En 1927 se promulgó la Ley No. 10, que estableció la libre explotación de tortugas y 

concha perla, pero que estableció por primera vez en la legislación costarricense el 

concepto de ñvedaò. 

10. En 1934 se promulgó la Ley No. 241 que reprimía a cualquier persona que maltratara 

a los pájaros. 

11. En 1935, por la Ley No. 63 se prohibió la importación de lámparas de carburo y 

eléctricas que pudieran ser empleadas en la cacería nocturna. Sin embargo, pareciera 

que esta norma era más por la matanza a los ganados que por proteger a la fauna 

silvestre. 

12. En 1939 el científico profesor José María Orozco Casorla dirigió un informe al 

director del Centro Nacional de Agricultura en el que insistía en la necesidad de 

establecer en el país reservas forestales y parques nacionales. Además, indicaba que 

la Sección de Botánica de este Centro había iniciado la elaboración del Código 

Forestal de la República. 

13. En 1941 el ornitólogo y naturalista Alexander Skutch adquirió en Quizarrá de Pérez 

Zeledón, una finca de 53 hectáreas que luego extendió a 100 hectáreas, denominada 

Los Cusingos. Esta propiedad es una de las primeras reservas naturales privadas del 

país, que aún se conserva bajo la administración del Centro Científico Tropical 

(CCT). 

14. En 1942 se estableció en Turrialba el Instituto Interamericano de Ciencias Agrícolas 

(IICA), que desde sus inicios se interesó en el uso racional de los bosques tropicales. 

Además, este instituto formó un gran número de profesionales en campos de ciencias 

forestales, manejo de cuencas hidrográficas, conservación de la naturaleza, entre 

otros. En 1973, el IICA se transformó en el Centro Agronómico Tropical de 

Investigación y Enseñanza (Catie). 

15. En 1943 don Mario Montealegre Carazo, secretario de Estado en el Despacho de 

Agricultura nombró una comisión para estudiar la conservación de los bosques de 

roble localizados a lo largo de la Carretera Panamericana en construcción. 

16. En 1942, mediante Ley No. 276 se aprobó la segunda Ley de Aguas; la primera fue 

la de 1884. 
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17. En 1945 se estableció un parque nacional para proteger los robledales mencionados 

en el punto 15, mediante la Ley No. 197. Este parque nacional fue eliminado en 1973 

por la Ley No. 5385. 

18. En 1945, por medio del decreto No. 45 se declararon inalienables los terrenos 

ocupados por tribus indígenas autóctonas. Con este decreto inició la creación de 

reservas indígenas. 

19. En 1946, mediante el acuerdo No. 71, el Estado le concedió en arriendo a la Compañía 

Bananera de Costa Rica dos lotes en Golfito, con el propósito de conservar los 

bosques que en ellos se encontraban para conservar las fuentes de agua que en ellos 

se encontraban. Estos dos lotes, con otros terrenos, constituyen actualmente el 

Refugio Nacional de Vida Silvestre de Golfito, de 2.810 hectáreas. 

20. En septiembre de 1947 se dio el primer paso en la conservación de peces y otras 

especies marinas, con el decreto No. 3, el Reglamento para la Pesca en Aguas de la 

República, en el cual se crea el Departamento General de Pesca. 

21. En 1948 se estableció en el Ministerio de Agricultura e Industrias una sección 

Forestal. En 1950 se creó el Departamento Agrario y, como parte de este, la Sección 

de Maderas y Bosques. En 1953 se creó el Departamento Forestal. 

22. En 1948, la Junta promulgó el decreto- Ley No. 117, mediante el cual se creó el 

Departamento de Conservación y Pesca. En este mismo año, la Junta Fundadora 

promulgó la Ley de Pesca y Caza Marítimas, mediante decreto- Ley No.190. el 1948 

se emitió el decreto No. 363, Reglamento a la Ley de Pesca y Caza Marítimas. 

23. En 1949 la Junta Fundadora, mediante decreto- Ley No. 495 creó el Consejo Forestal 

de la República, adscrito al Ministerio de Agricultura y Ganadería. 

24. En noviembre de 1949 se promulgó una nueva Constitución Política. El artículo 89 

dec²a ñentre los fines culturales de la Rep¼blica est§n proteger las bellezas naturales, 

conservar y desarrollar el patrimonio histórico y artístico de la nación, y apoyar la 

iniciativa privada para el progreso científico y artístico. En 1994 esta Constitución 

tuvo una reforma, en la cual se le incorporó al artículo 50 un texto que para efectos 

de la conservación de la naturaleza y la defensa de los parques nacionales de país ha 

sido trascendental. 
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25. En 1953 se creó el Comité Nacional pro Conservación de los Recursos Naturales 

Renovables, que fue formalmente establecido en 1961 por medio de un decreto 

ejecutivo. 

26. En 1953 se promulg· la Ley No. 1540, con el prop·sito de ñpromover la 

conservación, mejora y restauración de los suelos y las aguas, que son parte de los 

recursos naturales renovables del pa²sò. 

27. En 1953, mediante decreto No. 24 se prohibió la caza del manatí, debido al peligro 

de extinción en que se encontraba (y se encuentra actualmente). 

28. En 1954 el Dr. Leslie Holdridge estableció una reserva natural privada en la mayor 

parte de la finca que había adquirido cerca a Puerto Viejo de Sarapiquí. En 1968 fue 

adquirida por la Organización de Estudios Tropicales para dedicarla a una estación 

biológica. 

29. En 1955 llegó a Costa Rica el matrimonio conformado por el sueco Olof Wessberg y 

la danesa Karen Mogensen, quienes adquirieron una finca de 40 hectáreas en 

Montezuna para cultivar frutas, y luego restauraron el bosque. Esta finca constituye 

actualmente la Reserva Natural Absoluta Nicolás Wessberg, de 63 hectáreas. En 

algún momento, Olof fue a visitar el área de Cabo Blanco y quedó impresionado por 

el bosque virgen que aún había en esta zona. 

30. En 1955 se promulgó la Ley No. 1917, Ley Orgánica del Instituto Costarricense de 

Turismo (ICT), que en su artículo 5 establecía dentro de sus funciones proteger y dar 

a conocer los sitios de interés histórico y lugares de belleza natural o de importancia 

científica. Esta Ley Orgánica creó todos los cráteres de los volcanes del país como 

parques nacionales. 

31. En 1956 se promulgó la primera Ley de Conservación de Fauna Silvestre No. 2093, 

la cual declaró de interés público la conservación de la fauna silvestre del país. 

32. En 1957 se reguló la explotación de los árboles de mangle, con el decreto No. 14. 

33. En 1959 el Dr. Archie F. Carr fundó junto con sus colegas la Caribbean Conservation 

Corportation (CCC) (actualmente, Sea Turtle Conservancy) para la protección de las 

tortugas marinas del Caribe. La CCC fue una de las primeras ONG internacionales 

que ayudaron al sistema de parques nacionales, y fue la primera organización 

conservacionista dedicada a la protección del Parque Nacional Tortuguero. 
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34. En 1962, el Dr. Leslie Holdridge fundó, con otros científicos, el Centro Científico 

Tropical (CCT). En este mismo año la pareja formada por Robert y Catherine Wilson 

adquirieron y dedicaron la Finca Las Cruces a un centro botánico, pero dejaron 200 

de 300 hectáreas como reserva natural privada. Esta propiedad fue adquirida en 1973 

por la Organización de Estudios Tropicales con el fin de dedicarla a una estación 

biológica. 

35. En octubre de 1963 se creó la Reserva Natural Absoluta Cabo Blanco, por medio del 

decreto No. 10, para dedicarla a refugio natural para la vida animal silvestre. Esta 

reserva se creó por solicitud de la Junta Directiva del Instituto de Tierras y 

Colonización (ITCO), que consideraba de interés para sus objetivos el 

establecimiento de una reserva forestal en la Península de Cabo Blanco. 

36. En 1964 se creó, por decreto No. 1, la Reserva Forestal de Río Macho, de 110.000 

hectáreas, que constituye la primera área que se establecía en el país con esta categoría 

de manejo, propuesta por el ITCO y bajo su administración hasta que se creó la 

Dirección General Forestal en 1969. 

37. Entre 1965 y 1969 los científicos y la prensa empezaron a evidenciar la necesidad de 

la existencia de los parques nacionales en Costa Rica. 

38. En julio de 1966 se publicó la Ley No. 3694, mediante la cual se estableció el 

Monumento Nacional Santa Rosa, actualmente Parque Nacional Santa Rosa. 

Actualmente, este parque nacional mide 38.673 hectáreas y la parte marina 46.120 

hectáreas. 

39. En 1966, mediante la Ley No. 3763 se aprobó la Convención para la Protección de la 

Flora, de la Fauna y de las Bellezas Escénicas Naturales de los Países de América. 

40. En 1968 se publicó la Ley No. 4052 que creó el Bosque Nacional Juan Castro Blanco, 

de 2.500 hectáreas. Actualmente es el Parque Nacional del Agua Juan Castro Blanco. 

41. En 1969, por la actividad del volcán Arenal, se aprobó la Ley No. 4380 que declaraba 

reserva nacional los terrenos dañados por estas erupciones y que estuvieran expuestos 

a futuras erupciones. Esto con el fin de indemnizar a los propietarios de los terrenos 

afectados. 

42. En 1969 se publicó la primera Ley Forestal de Costa Rica, Ley No. 4465, que 

estableció la Dirección General Forestal. Esta ley fue derogada por la Ley No. 7575 
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de 1996, Ley Forestal. La ley de 1969 creó los CAF (Certificados de Abono Forestal) 

para promover la reforestación, tanto con especies nativas como exóticas. Además, 

contaba con un capítulo dedicado a parques nacionales. 

43. En 1970 se publicó el decreto No. 33, que tenía como propósito organizar la Dirección 

Forestal. Se nombró al ingeniero Mario Boza Loria como Jefe del Departamento de 

Parques Nacionales y Vida Silvestre. 

44. En 1970 se crearon los Parques Nacionales Volcán Poás (decreto No. 1237-A), 

Tortuguero (decreto No. 1235-A) y Cahuita. 

45. En abril de 1971 se tom· la decisi·n de desarrollar el concepto de ñparque modeloò. 

El sitio escogido fue el Parque Nacional Volcán Poás. En este año, mediante la Ley 

No. 4714 se declaró al volcán Poás como Parque Nacional 

46. En 1972, desde el Departamento de Parques Nacionales y Vida Silvestre, se comenzó 

a redactar un proyecto de ley titulado ñCreaci·n del Servicio Nacional de Parquesò. 

47. En 1972, por medio del decreto No. 2285 se creó la Comisión de Parques Nacionales 

como órgano asesor del Ministerio de Agricultura y Ganadería (MAG). En este 

mismo año, por medio del decreto No. 2680-A se le dio el rango de Subdirección al 

hasta entonces Departamento de Parques Nacionales de la Dirección General 

Forestal. 

48. En 1972 se promulgó la Ley No. 5100 que estableció el Parque Recreativo Nacional 

Playas de Manuel Antonio (actualmente Parque Nacional Manuel Antonio). 

49. En 1973 se publicó el Reglamento a la Ley Forestal, decreto No. 2923-A. En este 

mismo año se publicó el decreto No. 2917, mediante el cual se le dio el nombre de 

Servicio de Parques Nacionales a la hasta entonces Subdirección de Parques 

Nacionales de la Dirección Forestal. Para este año, las áreas protegidas que existían 

eran Santa Rosa, Volcán Poás, Tortuguero, Cahuita, Manuel Antonio y Cabo Blanco. 

50. En 1975, mediante Ley No. 5680 se estableció el Parque Nacional de Tortuguero. 

Esta misma ley autorizó al Poder Ejecutivo para elevar al Servicio de Parques 

Nacionales a Dirección General. Esta autorización se hizo efectiva por decreto No. 

6499-A de 1976. Este cambio le daría a la institución independencia administrativa y 

financiera. 
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51. En 1976 el Servicio de Parques Nacionales (SPN) asumió la administración del 

Parque Nacional Volcán Irazú. En este mismo año, el SPN publicó un documento 

titulado Los Parques Nacionales de Costa Rica. 

52. En 1977 se promulgó la Ley No. 6084 que creó el Servicio de Parques Nacionales, 

aunque esta unidad se denominaba así desde 1973. Junto con la primera Ley Forestal 

(1969) y la Ley de creación del Fondo de Parques Nacionales (1973), estas tres 

normas fueron los más importantes marcos jurídicos para un sólido sistema de 

parques nacionales y reservas equivalentes en el país. A partir de este año, se pudo 

mapear la ubicación de las áreas protegidas que se habían establecido por todo el país 

y se elaboraron nuevos planes de manejo para varios parques y reservas. 

53. En 1978 se publicó el decreto No. 8489-A que cambió el nombre del Monumento 

Nacional Cahuita por el de Parque Nacional Cahuita. 

54. En 1979 se publicó el decreto No. 10173-A que creó el Consejo Asesor del Poder 

Ejecutivo en lo Referente a la Política de Creación, Desarrollo y Conservación de 

Parques Nacionales. 

55. En 1980 se ampliaron los Parques Nacionales Corcovado, Manuel Antonio, 

Tortuguero y Guayabo. 

56. En 1981 se publicó el decreto No. 12329, Reglamento de Investigaciones para el 

Servicio de Parques Nacionales, que incluía las regulaciones que tenían que seguir 

los investigadores interesados. 

57. Entre 1983 y 1985, el SPN publicó los planes de manejo para los Parques Nacionales 

Manuel Antonio, Carara, Guayabo, Irazú, Tortuguero, La Amistad y Braulio Carrillo. 

58. Para 1985 las áreas protegidas cubrían 925.871 hectáreas en diversas categorías de 

manejo, lo que correspondía al 18.12% del territorio nacional. 

59. En 1990 se publicó el decreto No. 19476- Mirenem, que creó una Comisión encargada 

de fijar las prioridades de adquisición de tierras y mejoras actualmente en manos de 

particulares, ubicadas dentro de áreas bajo la administración del SPN del Ministerio 

de Recursos Naturales, Energía y Minas. En este mismo año, mediante la Ley No. 

7216, Ley de Presupuesto para 1991, se autorizaba al Poder Ejecutivo para emitir 

vinos para destinarlos a la cancelación de las cuentas por pagar del Fondo de Parques 
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Nacionales y el Fondo Forestal con los agricultores a los cuales se les han declarado 

sus propiedades como reservas forestales o parques nacionales. 

60. En 1994 se publicó la Estrategia global para el Sistema Nacional de Áreas de 

Conservación, la cual resume el proceso de planificación que había seguido el SPN 

para orientar el establecimiento y desarrollo del Sistema Nacional de Áreas de 

Conservación, como una estrategia de administración más acorde con los principios 

de biología de la conservación y las necesidades de desarrollo sostenible del país. 

61. En 1994 se publicó el decreto No. 23547- Mirenem, el cual estableció la capacidad 

de carga permisible en un momento dado en varias áreas protegidas: Manuel Antonio, 

Volcán Poás, Volcán Irazú, Tortuguero y Carara. 

62. En 1994 se publicó el decreto No. 23687- Mirenem, por medio del cual se creó una 

comisi·n denominada Grupo Asesor, que ñservir§ de apoyo al Ministerio de Recursos 

Naturales, Energía y Minas, a efectos de evaluar y analizar el actual funcionamiento 

administrativo y operativo de las áreas silvestres protegidas de nuestro país 

independientemente de su categor²a de manejoò. Esta comisi·n presentar²a al Poder 

Ejecutivo un proyecto de ley para crear un sistema nacional de áreas de conservación. 

63. En octubre de 1995 se publicó el decreto No. 24652- Mirenem, Reglamento General 

del Ministerio de Recursos Naturales, Energ²a y Minas. En su art²culo 11 dec²a ñEl 

Sistema Nacional de Áreas de Conservación estará formado por una Dirección 

Superior de Recursos Naturales, de la cual dependerán las Direcciones Forestal (DF), 

de Vida Silvestre (DVS) y Parques Nacionales (SPN), y las Direcciones Regionales 

conformadas como Áreas de Conservaci·nò. 

64. Para 1998, el sistema de parques nacionales y reservas equivalentes, incluyendo 

reservas forestales, comprendía un total de 107 unidades, divididas en 11 áreas de 

conservación. En 25 años, el sistema había pasado de cubrir un 2% de la superficie 

del país, en 1973, a un 24% en 1998. 

65. En mayo de 1998 se publicó la Ley No. 7788, Ley de Biodiversidad, que creó el 

Sistema Nacional de Áreas de Conservación (Sinac). Esta Ley al crear el Sinac, 

eliminó el SPN. En este mismo año se publicó el decreto No. 27213- Minae, mediante 

el cual se creó la Comisión Asesora en Áreas Silvestres Protegidas (Conap), que tenía 
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como principal objetivo asesorar al Ministro de Ambiente y Energía en materia de 

áreas silvestres protegidas. 

66. En marzo del 2000 el Sinac, en el documento titulado Servicios a la Sociedad, 

presentó una lista de las Áreas Silvestres Protegidas (ASP) por categoría de manejo 

existentes hasta esa fecha; existían 151 áreas protegidas divididas en 25 parques 

nacionales, ocho reservas biológicas, 31 zonas protectoras, 11 reservas forestales, 49 

refugios nacionales de vida silvestre y 14 humedales (incluyendo manglares), además 

de 13 áreas de otras categorías, como reservas naturales absolutas o monumentos 

nacionales.  

67. En enero del 2000 se publicó el decreto No. 28378- Minae, que declar· ñde inter®s 

público para los intereses del Estado, la conservación e incremento de los bosques 

privados y el aprovechamiento sostenible de su biodiversidad, que promueve la 

Asociación Red Costarricense de Reservas Naturalesò. 

68. Entre los años 2000 y 2008 se hicieron diversas publicaciones en la prensa que ponían 

de manifiesto la crisis en la que se encontraba el Sinac, por cuestiones administrativas, 

financieras y de amenazas a los recursos naturales. 

69. En 2005 se publicó el decreto No. 32357- Minae, Reglamento para la Regulación de 

las Concesiones de Servicios no Esenciales en las Áreas Silvestres Protegidas 

Administradas por el Sistema Nacional de Áreas de Conservación. Estos servicios 

incluían servicios turísticos, de información y sanitarios. 

70. En 2006, el Sinac publicó el folleto Política de Manejo Compartido de las Áreas 

Silvestres Protegidas de Costa Rica. 

71. Para 2008, el Sinac manifestaba que existía un total de 168 áreas protegidas (26,5% 

de la superficie terrestre del país, 1.355.922 hectáreas; y 0,69%, 522.670 en áreas 

protegidas marinas). 

72. En 2009 se publicó el decreto No. 34979- Minaet, Himno Oficial a los Parques 

Nacionales y Día Oficial del Guardaparques. Se declaró el 23 de agosto como el Día 

del Guardaparques. 

73. En 2009 se publicó el Proyecto No. 17 211, Ley de áreas silvestres protegidas, que 

había sido enviado para estudio e informe a la Comisión de Ambiente de la Asamblea 

Legislativa. 
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74. En septiembre de 2010 la Fiscalía General de la República publicó un documento 

titulado Política de Persecución de los Delitos Ambientales. Uno de los temas 

incluidos era el de los delitos por invasión de ASP. 

75. En 2011 se publicó la Ley No. 8967s, Contrato de préstamo No. 1824/ OC-CR y su 

Anexo Único entre el Gobierno de la República de Costa Rica y el Banco 

Interamericano de Desarrollo, para Financiar el Programa de Turismo en Áreas 

Silvestres Protegidas. 

 

Los mencionados anteriormente son solo algunos de los cientos de hechos importantes para 

la conservación de la naturaleza en Costa Rica en el siglo XX y XXI, mencionados por Boza 

(2015) en su libro Historia de la conservación de la naturaleza en Costa Rica. Actualmente, 

el Sinac cuenta con 145 áreas silvestres protegidas, que cubren el 25,44% de la superficie 

terrestre del país (1.301.724 hectáreas) y el 2,63 de área marina (1.483.942 hectáreas) (Sinac, 

2018). 

 

3.2. Sistema Nacional de Áreas de Conservación (Sinac)  

 

Para promover la conservación de las áreas naturales en Costa Rica, el Ministerio de 

Ambiente y Energía (Minae), creó el Sistema Nacional de Áreas de Conservación (Sinac), 

mediante el artículo 22 de la Ley de la Biodiversidad No. 7788 de 1998 (Sinac, 2008). El 

Sinac tiene como fin principal dictar políticas, planificar y ejecutar procesos dirigidos a lograr 

la sostenibilidad en el manejo de los recursos naturales del país. 

 

Territorialmente, el Sinac está dividido en 11 áreas de conservación, en las cuales se buscan 

soluciones orientadas por estrategias de conservación y desarrollo sostenible de los recursos 

naturales (ONF, 2016). Estas 11 áreas son: Área de Conservación Arenal Huetar Norte 

(ACAHN), Área de Conservación Arenal Tempisque (ACAT), Área de Conservación 

Central (ACC), Área de Conservación Guanacaste (ACG), Área de Conservación La 

Amistad Caribe (ACLAC), Área de Conservación La Amistad Pacífico (ACLAP), Área de 

Conservación Marina Cocos (ACMC), Área de Conservación Osa (ACOSA), Área de 
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Conservación Pacífico Central (ACOPAC), Área de Conservación Tempisque (ACT) y Área 

de Conservación Tortuguero (ACTo). 

 

Cada una de las áreas de conservación mencionadas anteriormente, es una unidad territorial 

delimitada administrativamente, que se encuentra regida por una misma estrategia de 

desarrollo y administración debidamente coordinada con el resto del sector (Sinac, 2011). 

 

El Sinac posee la competencia y la responsabilidad de administrar las áreas protegidas 

oficialmente establecidas en el país. A esta entidad le corresponde, entre otras funciones, el 

diseño, actualización, seguimiento, evaluación y sistematización de políticas, planes, 

programas, proyectos, procedimientos y manuales de aplicación nacional para su 

implementación en las Áreas Silvestres Protegidas terrestres y marinas bajo su 

administración en el ámbito nacional (Sinac, 2008). 

 

Costa Rica ha establecido su propia clasificación de categorías de manejo para sus áreas 

silvestres protegidas. Estas categorías se definen en el artículo 70 del Reglamento a la Ley 

de Biodiversidad No. 34433, así: 

 

a. Reservas Forestales: son áreas geográficas formadas por los bosques o terrenos de 

aptitud forestal cuyo fin principal es la protección de los recursos genéticos forestales 

para asegurar la producción nacional sostenible de los recursos forestales en el largo 

plazo, y por aquellos terrenos forestales que por naturaleza sean especialmente aptos 

para ese fin (Poder Ejecutivo, 2008). Según el documento de Control de Áreas 

Silvestres Protegidas de Costa Rica, para agosto de 2018, se habían declarado 9 

Reservas Forestales, que cubren 2.159,60 km2 de área terrestre e insular (Sinac, 

2018). 

b. Zonas Protectoras: son áreas geográficas formadas por los bosques o terrenos de 

aptitud forestal, en que el objetivo principal sea la regulación del régimen hidrológico, 

la protección del suelo y de las cuencas hidrográficas (Poder Ejecutivo, 2008). Según 

el documento de Control de Áreas Silvestres Protegidas de Costa Rica, para agosto 
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de 2018, existían 31 Zonas Protectoras, que cubren un 1.557,25 km2 de área terrestre 

e insular (Sinac, 2018). 

c. Parques Nacionales: áreas geográficas, terrestres, marinas, marino-costeras, de agua 

dulce o una combinación de éstas, de importancia nacional, establecidas para la 

protección y la conservación de las bellezas naturales y la biodiversidad, así como 

para el disfrute por parte del público. Estas áreas presentan uno o varios ecosistemas 

en que las especies, hábitat y los sitios geomorfológicos son de especial interés 

científico, cultural, educativo y recreativo o contienen un paisaje natural de gran 

belleza (Poder Ejecutivo, 2008). Según el documento de Control de Áreas Silvestres 

Protegidas de Costa Rica, para agosto de 2018, existían 28 Parques Nacionales, que 

cubren 6.325,63 km2 de área terrestre e insular y 3.763,72 km2 de área marina (Sinac, 

2018). 

d. Reservas Biológicas: áreas geográficas que poseen ecosistemas terrestres, marinos, 

marino-costeros, de agua dulce, o una combinación de estos y especies de interés 

particular para la conservación. Sus fines principales serán la conservación y la 

protección de la biodiversidad, así como la investigación (Poder Ejecutivo, 2008). 

Según el documento de Control de Áreas Silvestres Protegidas de Costa Rica, para 

agosto de 2018, existían 8 Reservas Biológicas, que cubren 216,40 km2 de área 

terrestre e insular y 52,01 km2 de área marina (Sinac, 2018). 

e. Refugios Nacionales de Vida Silvestre: son áreas geográficas que poseen ecosistemas 

terrestres, marinos, marino-costeros, de agua dulce o una combinación de estos. Sus 

fines principales serán la conservación, la investigación, el incremento y el manejo 

de la flora y la fauna silvestres, en especial de las que se encuentren en vías de 

extinción (Poder Ejecutivo, 2008).  

e.1. Refugios Nacionales (Estatales): aquellos en los cuales las áreas declaradas como 

tales pertenecen en su totalidad al Estado. Según el documento de Control de Áreas 

Silvestres Protegidas de Costa Rica, para agosto de 2018, existían 12 Refugios 

Estatales, que cubren 667,01 km2 de área terrestre e insular y 195,47 km2 de área 

marina (Sinac, 2018). 

e.2. Refugios Mixtos: aquellos en los cuales las áreas declaradas como tales 

pertenecen en parte al Estado y otras son de propiedad particular. Según el documento 
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de Control de Áreas Silvestres Protegidas de Costa Rica, para agosto de 2018, existían 

27 Refugios Mixtos, que cubren 1628,78 km2 de área terrestre e insular y 358,95 km2 

de área marina (Sinac, 2018). 

e.3. Refugios Privados: aquellos en los cuales las áreas declaradas como tales 

pertenecen en su totalidad a particulares. Según el documento de Control de Áreas 

Silvestres Protegidas de Costa Rica, para agosto de 2018, existían 14 Refugios 

Privados, que cubren 82,64 km2 de área terrestre e insular (Sinac, 2018). 

f. Humedales: ecosistema con dependencia de regímenes acuáticos, naturales o 

artificiales, permanentes o temporales, lénticos o lóticos, dulces, salobres o salados, 

incluyendo las extensiones marinas hasta el límite posterior de fanerógamas marinas 

o arrecifes de coral o, en su ausencia, hasta seis metros de profundidad en marea baja 

(Mena & Artavia, Sistema Nacional de Áreas de Conservación: Parques Nacionales 

y otras Áreas Silvestres Protegidas de Costa Rica, 1998). Según el documento de 

Control de Áreas Silvestres Protegidas de Costa Rica, para agosto de 2018, existían 

11 Humedales, que cubren 363, 35 km2 de área terrestre e insular y 0,07 km2 de área 

marina (Sinac, 2018). 

g. Monumentos Nacionales: área que posee un recurso cultural, sea histórico o 

arqueológico sobresaliente, de importancia nacional e internacional debido a sus 

características únicas o de especial interés. Su extensión depende del tamaño del 

recurso que se desea conservar y cuánto terreno adyacente se necesite para asegurar 

su protección y el manejo adecuados (Mena & Artavia, Sistema Nacional de Áreas 

de Conservación: Parques Nacionales y otras Áreas Silvestres Protegidas de Costa 

Rica, 1998). Según el documento de Control de Áreas Silvestres Protegidas de Costa 

Rica, para agosto de 2018, existía 1 Monumento Nacional, que cubre 2,30 km2 de 

área terrestre (Sinac, 2018). 

h. Reservas Marinas: áreas marinas costeras y/u oceánicas que prioritariamente 

garanticen el mantenimiento, la integridad y viabilidad de sus ecosistemas naturales, 

al beneficiar a las comunidades humanas, mediante un uso sostenible de sus recursos, 

caracterizado por su bajo impacto ambiental (Minaet, 2009). 

i. Áreas Marinas de Manejo: áreas marinas costeras y/u oceánicas que son objeto de 

actividades para garantizar la protección y el mantenimiento de la biodiversidad 
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marina a largo plazo, y que generan un flujo sostenible de productos naturales y 

servicios ambientales a las comunidades. Sus objetivos principales, en ese orden 

jerárquico, son los siguientes: garantizar el uso sostenible de los recursos marino-

costeros y oceánicos; conservar la biodiversidad a nivel de ecosistemas, especies y 

genes; y mantener los servicios ambientales, los atributos culturales y tradicionales 

(Minaet, 2009). Según el documento de Control de Áreas Silvestres Protegidas de 

Costa Rica, para agosto de 2018, existían 2 Áreas Marinas de Manejo, que cubren 

10.443, 31 km2 de área marina (Sinac, 2018). 

j. Reserva Natural Absoluta: según el documento de Control de Áreas Silvestres 

Protegidas de Costa Rica, para agosto de 2018, existían 2 Reservas Naturales 

Absolutas, que cubren 14,28 km2 de área terrestre e insular y 16,88 km2 de área 

marina (Sinac, 2018). 

 

3.3. Otros esfuerzos de conservación 

 

En 1968, la Universidad de Costa Rica crea el primer Centro Regional Universitario, el cual 

se establece en el cantón de San Ramón. En 1975 se estableció la creación de la Reserva 

Forestal de San Ramón, bajo el Decreto Ejecutivo No. 4950-A del 26 de junio de 1975, del 

cual uno de los aspectos destacables es la administración tripartita (Municipalidad de San 

Ramón, Universidad de Costa Rica y Dirección General Forestal). Sin embargo, solo la 

Universidad de Costa Rica, Centro Regional de Occidente cumplió este compromiso, y 

nombró director al M.Sc. Rodolfo Ortiz Vargas (Brenes & Sánchez, 2009). 

 

En 1991, mediante Decreto Ejecutivo No. 20172- Mirenem (actualmente Ministerio de 

Ambiente y Energía -Minae-), cambió la categoría de manejo de Reserva Forestal a Zona 

Protectora San Ramón (Sinac, s.f.). Luego, en 1993 se aprueba el proyecto de ley para el 

cambio de categoría, de Zona Protectora a Reserva Biológica Alberto Manuel Brenes, 

presentado por los profesores Liz Brenes Cambronero y Ronald Sánchez Porras, quienes 

lograron que los legisladores reconocieran la labor de la Universidad de Costa Rica, Sede 

Occidente. De esta manera, la Ley 7354 en su artículo 4 faculta a la Sede de Occidente a 

realizar programas de conservación, docencia, investigación, acción social y administración 
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de la reserva biológica; convirtiéndola en la primera área estatal administrada por la 

Universidad de Costa Rica (Brenes & Sánchez, 2009). 

 

En 2009, los profesores Liz Brenes Cambronero y Ronald Sánchez Porras de la Universidad 

de Costa Rica- Sede Occidente, propusieron la creación de un Sistema Universitario de Áreas 

Protegidas, bajo nueve categorías de manejo, que cubrían 7.980 ha. La creación de este 

Sistema se basa en que la Universidad de Costa Rica, por su trayectoria, ha sido de confianza 

de políticos, organizaciones, comunidades y ciudadanos para que se haga cargo de 

administrar, proteger, manejar o conservar algunas propiedades que ha ido adquiriendo 

(Brenes & Sánchez, 2009). Este sistema cubriría las áreas que hasta ese momento se habían 

denominado de diversas maneras: reserva biológica, reserva, bosque demostrativo, complejo 

natural, refugio de fauna silvestre, jardín botánico, arboretum, jardín etnobotánico, estación 

experimental, finca experimental, entre otros (Brenes & Sánchez, 2009). 

 

En la propuesta realizada por estos dos docentes investigadores, un área universitaria 

protegida se define como ñaquella que es administrada por la Universidad, destinada para la 

conservación, protección y manejo de los recursos naturales, que permite salvaguardar los 

recursos bióticos, hídricos, alimentarios y edáficos, el material genético, el aire, las bellezas 

escénicas y paisajísticas, las formaciones geológicas, rasgos históricos - arqueológicos y 

aquellos otros que permitan salvaguardar el patrimonio natural y cultural de la Universidad 

y del país, por medio de las categorías de manejo: reserva biológica, reserva ecológica, 

reserva, bosque demostrativo, complejo natural, refugio fauna silvestre, jardín botánico, 

arboretum, jardín etnobotánico, estación experimental, finca experimental y aquellas otras 

que la Universidad proponga en el futuro, con el fin de desarrollar la investigación, docencia, 

acci·n social y modelos de conservaci·n, protecci·n y manejoò (Brenes & Sánchez, 2009). 

 

Las áreas protegidas que actualmente conforman la Red de Áreas Protegidas de la 

Universidad de Costa Rica son las siguientes (RAP UCR, 2019): 

- Reserva Ecológica Los Gómez (Ciudad Universitaria Rodrigo Facio, San Pedro de 

Montes de Oca. Finca 4. Con un área de 4,5 ha). 

- Bosque Demostrativo San Ramón (San Ramón, Alajuela. Con un área de 2 ha). 
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- Nueva Reserva San Ramón (San Lorenzo, San Ramón, Alajuela. Con un área de 

877.313,5 m2).  

- Laguito San Ramón (San Ramón, Alajuela. Con un área de 2 ha). 

- Reserva Biológica Alberto Manuel Brenes (San Lorenzo, San Ramón, Alajuela. Con 

un área de 7.800 ha). 

- Finca Experimental Santa Ana -FESA- (Santa Ana, San José. Con un área de 0,75 

ha). 

- Finca Siete Manantiales (Distrito Concepción, La Unión, Cartago. Con un área de 15 

ha). 

- Bosque Ramón Álvarez (Santa Cruz, Guanacaste. Con un área de 11 ha). 

- Finca El Coralillo (Cascajal de Coronado, San José. Con un área de 35 ha). 

- Finca Experimental Interdisciplinaria de Modelos Agroecológicos -FEIMA- (La 

Suiza de Turrialba, Cartago. Con un área de 22 ha). 

- Jardín Botánico José María Orozco (Sede Central de la Universidad de Costa Rica, 

San Pedro, Montes de Oca. San José. Con un área de 0,45 ha). 

- Reserva Leonelo Oviedo (Sede Central de la Universidad de Costa Rica, San Pedro, 

Montes de Oca. San José. Con un área de 1,7 ha). 

 

3.4. Conservación en áreas de propiedad privada 

 

Un área protegida, según la Unión Internacional para la Conservación de la Naturaleza 

(UICN) (2014) es ñun espacio geogr§fico claramente definido, reconocido, dedicado y 

gestionado a través de medios legales o de otros medios eficaces, para lograr la 

conservación a largo plazo de la naturaleza y de los servicios de los ecosistemas y los valores 

culturales asociadosò. A partir de esta definición, se complementa la definición de área 

protegida privada (APP), as² ñson aquellas áreas protegidas que se encuentran bajo control 

y/o propiedad de individuos, ONG o corporacionesò (Borrini-Feyerabend et al., 2014).  

 

En las áreas protegidas bajo gobernanza privada, la autoridad para gestionar la tierra y los 

recursos la tienen los propietarios, quienes determinan sus objetivos de conservación, 

desarrollan y hacen cumplir los planes de gestión y tienen a su cargo las decisiones, sujetos 
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a la legislación gubernamental y las restricciones específicas del sitio (Borrini-Feyerabend et 

al., 2014). Resulta importante destacar que, si no existe reconocimiento por parte del 

gobierno, es más complicado asegurar el control sobre las áreas protegidas privadas; sin 

embargo, existen mecanismos que pueden garantizar el buen funcionamiento de estas. 

 

Por su parte, la formalización y el reconocimiento legal de las áreas protegidas privadas y la 

creación de asociaciones de propietarios de estas ha sido importante en Costa Rica y 

Paraguay, particularmente cuando esto fortaleció la tenencia de los propietarios de tierras. 

Sin embargo, la creación de muchas áreas protegidas privadas puede atribuirse no a leyes o 

políticas para fomentarlas, sino al altruismo de los propietarios y a factores contextuales más 

amplios, como el potencial económico de la industria del ecoturismo y el cambio en las 

economías rurales de la producción agrícola a la recreación en regiones como América del 

Norte y Sudáfrica (Holmes, 2013). 

 

La situación de las áreas protegidas bajo gobernanza privada se vuelve más compleja debido 

a las distintas formas de incentivos técnicos y financieros que los gobiernos pueden brindar 

a estas iniciativas privadas de conservación, los cuales influyen en las decisiones que tomen 

los propietarios para crear y gestionar estos espacios naturales (Borrini-Feyerabend et al., 

2014). Según Holmes (2013), tal como lo demuestran casos como Chile, es posible tener un 

número significativo de áreas protegidas privadas en países que no reconocen legalmente la 

conservación privada como una forma de uso de la tierra, y mucho menos de incentivarlos, 

aunque recientemente en Chile se está promoviendo el reconocimiento legal para fomentar 

la conservación privada. 

 

Actualmente, las herramientas más comunes para implementar la conservación privada son 

dos: las reservas naturales privadas (de hecho, reconocidas por el Gobierno del país donde se 

ubique y reconocidas por ONG) y las servidumbres ecológicas. Estas formas de conservación 

privada se definen, según la Asociación Conservación de la Naturaleza (2005), así:  

- Reservas naturales privadas ñde hechoò: corresponden a fincas privadas en las cuales 

sus dueños deciden voluntariamente conservar una parte o todos los recursos 

naturales presentes en ellas, pero no tienen aún ningún tipo de reconocimiento oficial 
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del Gobierno u otra organización independiente calificada en este campo (Chacón, 

2005). 

- Reservas naturales privadas reconocidas por el Gobierno: con fincas en las cuales sus 

dueños han tomado la decisión voluntaria de conservar todo o parte de ella y, además, 

han solicitado y obtenido del gobierno su reconocimiento oficial como Reserva 

Natural Privada. El manejo de este tipo de reservas se debe llevar a cabo con respecto 

a ciertas reglas establecidas por el Gobierno (Chacón, 2005). 

- Reservas Naturales Privadas reconocidas por ONG: este tipo de reservas es 

reconocida en algunos países, donde algunas ONG tienen redes o un programa por 

medio del cual reconocen fincas privadas como reservas naturales privadas. Estas 

organizaciones establecen ciertos requisitos que los finqueros interesados deben 

cumplir para ser reconocidos como reservas naturales privadas (Chacón, 2005). 

- Servidumbres ecológicas: es un convenio privado de servidumbre voluntaria, 

mediante el cual dos finqueros acuerdan conservar y usar sosteniblemente los 

recursos naturales de una o ambas fincas, por un período de tiempo, para el beneficio 

de las especies y el ambiente de la otra finca (Chacón, 2005). 

 

En concordancia, según la UICN (2014) las áreas protegidas privadas van en aumento a nivel 

mundial. Esto se debe a: 

- El turismo basado en la naturaleza, que incluye actividades como observación de 

aves, buceo recreativo y fotografía de vida silvestre. 

- Deseo de generar ganancias a partir de la conservación. 

- Tendencias sociales hacia la descentralización y la neoliberalización. 

- Conocimiento general de la situación del mundo natural y la necesidad de tomar 

medidas para salvar la naturaleza. 

- Exportar el modelo de servidumbres o pactos de conservación por parte de ONG para 

ayudar a facilitar la conservación. 

- La necesidad de incorporar a todos los segmentos de la sociedad en la conservación 

- El aumento de las desigualdades económicas que crean una clase mundial de 

filántropos ricos interesados en la conservación. 

- Mayores oportunidades para la recreación pública, calidad de vida, salud y educación 
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- Disminuciones de rentabilidad para algunas formas de agricultura, como la economía 

ganadera en países del sur de África. 

- Menor disponibilidad de dineros públicos para la compra de nuevas tierras de 

conservación. 

- Falta de confianza en los sistemas políticos en muchos países, y en que los gobiernos 

se encarguen de los temas que desean los ciudadanos. 

 

Las reservas privadas en Costa Rica existen desde mucho antes que los parques nacionales y 

las reservas equivalentes. Un ejemplo es el Refugio de Aves Dr. Alexander Skutch ñLos 

Cusingosò, que data de 1941. Actualmente, este refugio es administrado por el Centro 

Científico Tropical (CCT). Para 1994 ya existía en el país un número creciente de reservas 

privadas de particulares, universidades y organizaciones conservacionistas. Algunas de estas 

reservas tienen fines de lucro, como albergues ecoturísticos y proyectos de manejo de 

bosques; otras son sin fines de lucro, como el caso de las reservas manejadas por la 

Organización de Estudios Tropicales (OET) y el CCT (Boza, 2015). 

 

Para Barborak, Carr III y Harris (1994) citado en Boza (2015) son necesarios incentivos 

fiscales y garantías contra la invasión de parte de precaristas para estimular la creación de 

más reservas naturales privadas y garantizar que los propietarios privados y ONG cumplan 

con ciertas condiciones básicas de manejo y protección. De igual forma, se deben priorizar 

las regiones donde se desean estimular estas iniciativas privadas, para que complemente en 

mayor medida los esfuerzos conservacionistas del gobierno. 

 

3.5. El papel de la comunidad en las estrategias de conservación 

 

La eficacia de las estrategias de conservación depende en gran parte de la participación de 

los habitantes y del grado de apropiación de la estrategia por parte de la comunidad. Por esto, 

se debe procurar la participación de todos los involucrados en la toma de decisiones desde la 

planeación, bajo un esquema de diálogo constante entre los actores para establecer los 

objetivos mediante la deliberación conjunta (Caballero, Herrera, Barriozabal, & Pulido, 

2016). 
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Los administradores de las áreas protegidas deben tener en cuenta que el beneficio obtenido 

de la conservación impacta de forma directa a la comunidad local por el uso de los recursos; 

por lo cual es importante involucrar a la comunidad en el establecimiento de las reglas de uso 

y su cumplimiento (Caballero et al., 2016). 

 

Se destaca que Caballero et al. (2016), consideran que en entornos como el de América 

Latina, con una inmensa riqueza basada en su biodiversidad, es clave incluir en las estrategias 

de conservación a las comunidades rurales, ya que son éstas quienes cuentan con una gran 

cantidad de conocimientos tradicionales y saben cómo usar de forma sostenible la 

biodiversidad. Por lo tanto, es importante que exista una buena organización comunitaria 

para que los intereses de la comunidad se expresen de forma asertiva. 

 

4. Decreto ejecutivo No. 28378 de 1999 del Ministerio de Ambiente y Energía 

(Minae) 

 

En el Decreto Ejecutivo No. 28378 el Presidente de la República de Costa Rica y la Ministra 

de Ambiente y Energía declaran de interés público la conservación e incremento de los 

bosques privados y el aprovechamiento sostenible de su biodiversidad, que promueve la 

Asociación Red Costarricense de Reservas Naturales (Minae, 1999). 

 

5. Turismo 

 

5.1. Definición 

 

Para los expertos del turismo, el siglo XIX fue clave en el desarrollo de la actividad turística, 

debido a inventos como el ferrocarril, que permitieron que no sólo las élites tuvieran acceso 

a esta actividad, sino también las clases más bajas. En este siglo, el inglés Thomas Cook, 

considerado el padre del turismo de masas, creó la primera agencia de viajes de la historia, 

la cual llevó su propio nombre (Pérez de las Heras, 2012). Además de la creación de la 

primera agencia de viajes, en el siglo XIX aparecieron otras iniciativas, como la creación de 
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American Express y algunas cadenas hoteleras, lo que permitió que el turismo como se 

conoce hoy en día se construyera con base en estas ideas (Pérez de las Heras, 2012). 

 

En cuanto al concepto de turismo, la Organización Mundial de Turismo (OMT), lo define 

como ñlas actividades que realizan las personas durante sus viajes y estancias en lugares 

distintos al de su entorno habitual, por un período de tiempo consecutivo inferior a un año, 

con fines de ocio, por negocios y otros motivosò (Pérez de las Heras, 2012). La OMT define, 

también, los elementos clave que hacen parte de la actividad turística: 

- La demanda turística: clientes y potenciales clientes de la industria turística 

- La oferta turística: productos y servicios que se ponen a disposición de los clientes 

- El enclave geográfico: el destino en el que se realiza la actividad turística 

- Los agentes turísticos: empresas y organismos que facilitan el paso de la oferta a la 

demanda 

 

5.2. Tipos de turismo 

 

En la actualidad existen diversas modalidades de turismo, que según Ibáñez & Rodríguez 

(2012) se pueden clasificar en turismo tradicional y turismo alternativo, así: 

 

a. Turismo tradicional: el turismo tradicional está representado por el turismo 

masivo y que se desarrolla en grandes instalaciones de alojamiento y 

esparcimiento. Por lo general, los turistas que practican este tipo de turismo tienen 

hábitos consumistas y demandan servicios sofisticados. 

 

b. Turismo alternativo: esta corriente de turismo tiene como objetivo la realización 

de viajes, en los cuales el turista participa en actividades en contacto con la 

naturaleza y las manifestaciones culturales de comunidades rurales, indígenas y 

urbanas, con respeto del patrimonio del lugar que visitan. El turismo alternativo 

agrupa las siguientes modalidades de turismo: 

a. Turismo cultural: el turismo cultural se define como los viajes que se realizan 

con el fin de entrar en contacto con otras culturas y conocer sus bienes de 
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patrimonio cultural. El turismo cultural permite el contacto entre las 

tradiciones de la comunidad receptora y el visitante con respeto por su 

integridad. 

 

b. Turismo rural: el turismo rural es definido como aquel que se realiza en zonas 

no urbanas y tiene como objetivo realzar la cultura, los valores y la identidad 

de la población local a través de su participación directa y activa en la 

prestación de los servicios turísticos. 

 

c. Agroturismo: el agroturismo es una actividad en la que el turista busca 

vincularse con las labores del campo. Sus principales motivaciones son el 

contacto con las actividades económicas tradicionales en localidades 

pequeñas y experimentar la vida rural campesina. 

 

d. Ecoturismo: el ecoturismo se basa en el movimiento conservacionista 

aplicado en la industria turística. Se plantea como viajes turísticos 

responsables que conservan el entorno y ayudan al bienestar de la comunidad 

local. La idea es que su desarrollo genere recursos para la preservación de la 

cultura y la conservación de la naturaleza, en busca de la prosperidad de la 

comunidad donde se realiza. 

 

e. Turismo de aventura: el turismo de aventura, turismo de adrenalina o turismo 

deportivo es definido como aquel que consiste en la realización de deportes 

extremos, como escalada, montañismo, ciclismo de montaña, entre otros. 

 

c. Turismo de salud: el turismo de salud es definido por Arias (2012) como aquel 

que abarca todas las formas en las cuales los pacientes viajan a otros lugares 

diferentes a su entorno habitual en búsqueda de una mejoría en la salud, ya sea 

para acudir a centro médicos o para buscar mejorar su bienestar en centros 

turísticos como balnearios, centros de talasoterapia, aguas termales, entre otros. 

 



39 

 

6. Ecoturismo y desarrollo sostenible 

 

El t®rmino ñsostenibleò ha sido aplicado a la actividad tur²stica, debido a la necesidad de 

generar estrategias de sostenibilidad, ya que esta actividad económica genera importantes 

implicaciones sociales, ambientales y económicas. En este sentido, la OMT define el turismo 

sostenible como ñaquel que pretende satisfacer las necesidades de los turistas, as² como de 

los destinos tur²sticos, protegiendo e incrementando las oportunidades de futuroò (Pérez de 

las Heras, 2012). 

 

De acuerdo con Pérez de las Heras (2012), el objetivo fundamental del turismo sostenible es 

mantenerse en el tiempo, con la máxima rentabilidad, pero protegiendo los recursos naturales 

en los que este tipo de turismo tiene base, con respeto y participación de la población. Con 

base en lo anterior, se puede afirmar que el turismo sostenible responde a los 3 componentes 

de la sostenibilidad: 

 

- Económico: debe ser rentable para que sea viable. Nadie apostará por la sostenibilidad 

si ésta no aporta al progreso de su negocio 

- Social: el turismo sostenible debe ayudar a reforzar valores de relación, intercambio 

de experiencias y enriquecimiento de los visitantes y de los habitantes del lugar donde 

se desarrolla la actividad 

- Ambiental: debe colaborar en la protección y conservación del medio ambiente en el 

que se desarrolla, ya que de él dependen sus actividades. 

 

Dicho lo anterior, se aclara que el turismo sostenible no es un tipo de turismo, sino un objetivo 

al que deben apuntar todos los tipos de turismo (mencionados anteriormente) y todos los 

sectores comerciales implicados en la actividad turística (alojamientos, transportes, 

actividades, agencias de viaje, entre otros). 

 

Por otro lado, seg¼n la OMT, en el informe ñIntroducci·n al turismoò (1998), el turismo 

sostenible es un modelo de desarrollo económico diseñado para: 

 



40 

 

- Mejorar la calidad de vida de la población local, la gente que trabaja y vive en el 

destino turístico 

- Proveer la mejor experiencia para el visitante 

- Mantener la calidad del medio ambiente del que depende la población local y los 

visitantes 

- Conseguir mayores niveles de rentabilidad económica para la población local 

- Asegurar la obtención de beneficios para quienes gestionan las actividades turísticas 

 

En este mismo informe, la OMT plantea una serie de principios del turismo sostenible, 

algunos de los cuales se presentan a continuación (Sancho, 1998): 

 

- La planificación del turismo y su desarrollo deben ser parte estratégica del desarrollo 

sostenible de una región o nación. En esta planificación, debe estar implicada la 

población local, el gobierno, y agencias de turismo, para que provea los mayores 

beneficios posibles 

- Las agencias, corporaciones, grupos e individuos deben seguir principios éticos que 

respeten la cultura y el medio ambiente del área, la economía y el modo tradicional 

de vida, el comportamiento de la comunidad y los principios políticos 

- El turismo debe ser planeado de una manera sostenible, y debe tener en cuenta la 

conservación del medio ambiente 

- Se deben distribuir equitativamente los beneficios entre los promotores del turismo y 

la población local 

- La población local debe estar involucrada en la planificación y desarrollo de los 

planes locales, con el gobierno, los empresarios y demás involucrados 

- Los planes de desarrollo del turismo deben permitir a la población local que se 

beneficie de ellos o que pueda responder a los cambios que se produzcan en la 

situación inicial. 
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7. Turismo en áreas protegidas de Costa Rica 

 

Las tendencias de turismo han empezado a cambiar, debido a que el turismo actual presenta 

un interés por disfrutar de la naturaleza, al cambiar el dominio de un turismo tradicional al 

turismo de naturaleza. Esto se empezó a dar en 1949 con la creación del programa ñEl hombre 

y la biosferaò de la Organizaci·n de las Naciones Unidas para la Educaci·n, la Ciencia y la 

Cultura (Unesco), mayormente en los países desarrollados (Vargas, 2009). 

 

Después de un tiempo, en junio de 1972, la Conferencia de Estocolmo, de las Naciones 

Unidas (ONU) produjo dos resultados muy importantes: El primero fue la creación del 

Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA) que inició los estudios 

sobre medio ambiente en el mundo y el segundo fue la declaraci·n del ñecodesarrolloò de 

Maurice Strong como política oficial de la ONU. El ecodesarrollo partía de que el medio 

ambiente no puede mejorarse si hay pobreza y la forma de lograr un desarrollo era creando 

condiciones de vida adecuadas en los países subdesarrollados, por lo tanto, se debía tener una 

relación muy estrecha y equilibrada entre el crecimiento económico y la protección del 

ambiente (Vargas, 2009). 

 

La implementación en 1980 de la Estrategia Mundial para la Conservación de la Naturaleza 

tiene influencia en Costa Rica, por medio de la creaci·n de la ñEstrategia de Conservaci·n 

para el Desarrollo Sostenibleò (Ecodes), que se define como un proceso amplio y continuo 

para alcanzar un estilo de convivencia económica y social, compatible con el patrimonio 

natural que fuese perdurable y que no destruyera el potencial de los recursos naturales 

protegidos de Costa Rica (Vargas, 2009).  

 

Esta conciencia ambiental nacida en organismos internacionales se puso en práctica en Costa 

Rica desde 1950 y en especialmente después de la creación de la Ley Forestal en 1969, 

cuando se inició la creación de los espacios naturales protegidos. En el momento del 

crecimiento del turismo naturalista a partir de 1985, el sistema de áreas protegidas constituyó 

el soporte y base de la actividad turística (Vargas, 2009). 
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Sin embargo, el turismo en áreas protegidas que se desarrollaba en esa época es muy diferente 

al que se desarrolla actualmente. En un inicio el turismo que utilizaba los espacios protegidos 

no prestaba atención a los impactos producidos por su actividad; y actualmente, la mayoría 

de los turistas y empresarios turísticos han adquirido conciencia ambiental y responsabilidad 

social, en la búsqueda de la conservación de los recursos naturales. 

 

En Costa Rica, un antecedente importante del turismo se da en el establecimiento de las 

primeras áreas silvestres protegidas. En relación con este tema, Fournier (1991) citado por 

Moya (2013), divide el movimiento conservacionista en el país en cinco períodos:  

1. Período precolonial 

2. Período de la colonia hasta 1845 

3. Período de 1845 a 1927 

4. Período de 1927 a 1957 

5. Período 1957 a época actual 

 

En el período precolonial, los aborígenes vivían en armonía con la naturaleza, situación que 

cambió radicalmente con la llegada de los conquistadores al país en 1502, lo cual no solo 

alteró la estructuración de la sociedad, sino también el aprovechamiento de los recursos 

naturales. En este período, la introducción del ganado caballar y vacuno promovió los 

procesos de deforestación que se intensificarían con la posterior inserción del café (Fournier, 

1991).  

 

Por su parte, en el período de la colonia hasta 1845, con la fundación de la Universidad de 

San Tomás en 1843 en la administración de don José María Alfaro se comienza a dar un 

mayor interés por el conocimiento y la investigación. Es en este período que comienzan a 

llegar al país importantes científicos europeos como Henri François Pittier y Pablo Biolley, 

entre otros, con el fin de trabajar como profesores. Este interés por las ciencias naturales, 

según Fournier (1991) lleva a que en 1887 se funde el Museo Nacional, el cual se convirtió 

en un centro científico de gran importancia con colecciones botánicas, zoológicas y 

arqueológicas. 
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Para el período de 1845 a 1927 se fundan organizaciones como el Instituto Físico Geográfico 

en 1888, el Herbario Nacional, el Observatorio Nacional y la Sociedad Nacional de 

Agricultura. En este período, Fournier (1991) destaca personajes como Henri Pittier, por su 

aporte al desarrollo científico costarricense. 

 

De 1927 a 1957 se empiezan a dar acciones en defensa del ambiente; como es el caso de la 

prohibición de explotar los bosques sin previa autorización del poder ejecutivo 

(aproximadamente en 1940), aunque como señala Fournier (1991), muchas propuestas se 

quedaron en intenciones y no pasaron a la práctica. En 1942 se crea el Instituto 

Interamericano de Ciencias Agrícolas (IICA) en el cantón de Turrialba, que para 1964 

contaba con 21 miembros de la Organización de los Estados Americanos (OEA). Luego, en 

1973 se creó el Centro Agronómico Tropical de Investigación y Enseñanza (Catie), asociado 

al IICA. En el año 1949 se creó el Consejo Forestal, en 1953 se promulgó la Ley de 

Conservación del Suelo y del Agua y, en 1956 se dictó la primera Ley de Conservación de la 

Fauna Silvestre. 

 

En el año de 1963, el Servicio de Parques Nacionales creó, por medio de un decreto ejecutivo, 

una zona de reserva forestal en la península de Cabo Blanco, con el fin de proteger los 

remanentes de bosque seco tropical. Esta área protegida llevó por nombre Reserva Natural 

Absoluta Cabo Blanco. En este mismo año se fundó la Organización de Estudios Tropicales 

(OET), con el propósito de incremental el estudio ecológico de ecosistemas tropicales. 

Fournier (1991) afirma que el período entre 1970 y 1980 fue muy importante para la 

formación de la corriente conservacionista en Costa Rica, ya que en 1971 se declaró el Parque 

Nacional Volcán Poás y el Parque Nacional Santa Rosa. La creación de estos primeros 

Parques Nacionales y otras áreas de diferentes categorías de manejo se dio por la Ley Forestal 

de 1969, de la cual nacieron la Dirección General Forestal y el Departamento de Parques 

Nacionales. 

 

Con la consolidación del Sistema de Parques Nacionales, el país logró conservar parte de su 

riqueza natural, lo cual, en conjunto con su reconocimiento internacional por su labor en 

investigación, por las entidades anteriormente mencionadas, Costa Rica inició su camino 
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como destino para turistas extranjeros. La década de 1960 se considera el inicio de la 

actividad turística del país, con la creación de la OET, la cual se ha dedicado a involucrar 

investigadores, estudiantes y profesores extranjeros a Costa Rica para la realización de cursos 

y estudios sobres la fauna y flora del país; al considerar que este hecho coincidió con la 

creación de los primeros Parques Nacionales, como se mencionó (Moya, 2013). 

Actualmente, el turismo que predomina es de tipo ecológico, con base en la naturaleza 

(principalmente de sol y playa), además del turismo rural comunitario. Entre las iniciativas 

que relacionan la actividad turística con la conservación se presentan la Certificación para la 

Sostenibilidad Turística (CST), la integración del Sistema Nacional de Áreas de 

Conservación (Sinac) a las políticas turísticas, el Programa Bandera Azul Ecológica, la 

creación de reservas privadas y la integración de comunidades rurales a la actividad turística 

(Vargas, 2009). 

 

8. Indicadores de sostenibilidad 

 

8.1. Definición 

 

Un indicador corresponde a una o más variables combinadas, que adquiere distintos valores 

en el tiempo y en el espacio y, a su vez, otorga señales al público y a los tomadores de 

decisiones sobre aspectos fundamentales en el proceso de desarrollo. En este caso, respecto 

a las variables que afectan la sostenibilidad de los procesos analizados (Quiroga, 2009). 

Como establece Gallopín (1997), los indicadores deseables son variables que agregan o 

simplifican información relevante, hacen visible o perceptible fenómenos de interés, y 

cuantifican, miden y comunican información relevante. 

 

Por su parte, los indicadores de desarrollo sostenible intentan mostrar las dinámicas 

económicas, sociales y ambientales y sus interrelaciones. Sin embargo, hasta el momento la 

producción efectiva de indicadores de desarrollo sostenible en América Latina ha consistido 

en construir conjuntos de indicadores que incorporan los principales indicadores 

provenientes de la economía, lo social y lo ambiental, sin integrar ni capturar adecuadamente 

sus interrelaciones.  
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Por otro lado, los indicadores de sostenibilidad corresponden a un estadio superior, que se 

puede ilustrar mediante la analogía del conjunto intersección entre indicadores económicos, 

sociales y ambientales, y para cuya construcción es imprescindible fundir o integrar al menos 

dos de estos componentes dentro de cada uno de los indicadores resultantes de sostenibilidad, 

con lo que se obtiene un conjunto o Sistema de Indicadores de Sostenibilidad que son 

integradores, y transversales y que capturan las interrelaciones entre lo económico, lo social 

y lo ambiental en las escalas y desgloses posibles (Quiroga, 2009). Lo anterior se observa en 

la Figura 1. 

 

 

 

Figura 1. Integración entre indicadores sociales, económicos y ambientales. Fuente: Quiroga 

(2009). 
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Un indicador cuantitativo se expresa y evalúa en términos de cantidades, número, volúmenes 

o porcentajes. Un indicador cualitativo se expresa como situación, objeto o proceso, y se 

evalúa en términos de bueno, suficiente, satisfactorio, sí, no. Por su parte, los indicadores 

cuantitativos pueden ser menos ambiguos, aunque en muchos casos aún no se cuenta con 

información científica suficiente como para establecer las normas aceptables; además, un 

enfoque puramente numérico puede dar lugar a demasiados criterios e indicadores, por lo 

que frecuentemente se acepta que la evaluación de los sistemas se apoye, hasta cierto punto, 

en el juicio profesional (Morán, Campos, & Louman, 2006). 

 

La cantidad de indicadores debe ser la mínima posible para mantener la mayor certidumbre 

científica al menor esfuerzo y costo. Por ello, un indicador adecuado debe tener varias 

características. La elección de los indicadores es crucial para la calidad del manejo del 

sistema, ya que son ellos quienes determinan condiciones y requerimientos. Las 

características recomendadas para los indicadores son (Morán et al., 2006): 

- Significativo y pertinente 

- Claro 

- Específico 

- Descriptivo 

- Repetible para otros sistemas 

- Objetivo (no debe suscitar prejuicios sociales o malas interpretaciones) 

- Veraz y confiable 

- Sensible a los cambios del sistema 

 

8.2.  Construcción de indicadores 

 

El proceso de elaboración o construcción de un indicador está constituido por 4 etapas 

fundamentales: Formulación del problema, definición de las variables, selección de 

indicadores y calidad de los datos, y diseño del indicador (DANE, 2009). Este aspecto se 

abordará de forma más amplia en la sección de metodología, específicamente en la fase 2. 
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9. Planeación estratégica 

 

9.1. Definición 

 

La planeación estratégica es el proceso que sirve para formular y ejecutar las estrategias de 

una organización con el fin de insertarla, según su misión, en el contexto en el que se 

encuentra (Chiavenato & Sapiro, 2011). Para Drucker (1984), citado por Chiavenato y Sapiro 

(2011), ñla planeaci·n estrat®gica es el proceso continuo, basado en el conocimiento m§s 

amplio posible del futuro considerado, que se emplea para tomar decisiones en el presente, 

las cuales implican riesgos futuros en razón de los resultados esperados; es organizar las 

actividades necesarias para poner en práctica las decisiones y para medir, con una 

reevaluación sistemática, los resultados obtenidos frente a las expectativas que se hayan 

generadoò. 

 

9.2. Características de la planeación estratégica 

 

Según Chiavenato y Sapiro (2011), la planeación estratégica debe cumplir con las siguientes 

características: 

- Ser sistemática: implica a la organización como un todo y se refiere a su 

comportamiento medular. La planeación estratégica analiza el comportamiento 

sistémico y holístico. 

- Enfocarse al futuro: la planeación estratégica está enfocada a largo plazo. La visión 

organizacional es importante para definir los objetivos estratégicos que se pretenden 

alcanzar con el tiempo. 

- Crear valor: la planeación estratégica tiene que ver con el comportamiento orientado 

hacia los objetivos estratégicos. La estrategia debe crear valor para todos los grupos 

de interés. 

- Ser participativa: todos los miembros de la organización deben participar en la 

formulación y entender la planeación estratégica. 



48 

 

- Tener continuidad: la planeación estratégica sirve para articular y preparar la 

estrategia. Sin embargo, no debe ser algo que solo se haga una vez, sino 

continuamente. 

- Ser implementada: la implementación de la planeación estratégica es el principal 

desafío. Todas las personas de la organización la deben poner en práctica en todas sus 

acciones. 

- Ser monitoreada: el desempeño y los resultados de la planeación estratégica deben 

ser evaluados. La estrategia debe incluir indicadores que permitan el monitoreo 

constante de sus consecuencias para tomar medidas correctivas que garanticen su 

éxito. 

 

9.3. El proceso de la planeación estratégica 

 

Chiavenato y Sapiro (2011) proponen un modelo del proceso de planeación estratégica, que 

trata de incorporar las diferentes perspectivas y escuelas de esta; el cual consta de los 

siguientes elementos: 

1. Declaración de la misión: es el elemento que traduce las responsabilidades y 

pretensiones de la organización en su entorno, por medio de la delimitación de su 

ámbito de actuación. La misión de la organización representa su razón de ser en 

la sociedad. 

2. Visión de los negocios: se refiere a la imagen de la organización en cuanto a la 

realización de sus propósitos en el futuro. La visión puede considerarse una fuente 

de inspiración que motive a las personas para conseguir que la misión declarada 

se cumpla con éxito. 

3. Diagnóstico estratégico externo: busca anticipar oportunidades y amenazas a 

efecto de concretar la visión, la misión y los objetivos de la organización. 

4. Diagnóstico estratégico interno: diagnostica la situación de la organización frente 

a las dinámicas del entorno, al relacionar sus fortalezas y debilidades para crear 

las condiciones para formular estrategias que representen la mejor adaptación de 

la organización a su entorno. 
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5. Determinantes del éxito: buscan evidenciar cuestiones realmente críticas para la 

organización. Las determinantes del éxito también son llamadas factores críticos 

del éxito y son la base de las políticas de los negocios. 

6. Definición de los objetivos: consiste en la definición de los objetivos que persigue 

la organización dentro de una jerarquía de grados de importancia, prioridad o 

urgencia. 

7. Formulación de estrategias: la formulación de las estrategias traduce la forma en 

que la organización se relaciona y construye puentes con sus diferentes grupos de 

influencia. 

8. Desempeño estratégico: no basta solo con formular las estrategias para la acción, 

sino que se deben implementar por medio de programas y proyectos específicos. 

Se requiere un gran esfuerzo del personal y de que se empleen modelos analíticos 

para evaluar, asignar y controlar recursos. 

9. Auditoría del desempeño y resultados (reevaluación estratégica): se trata de 

revisar lo que se ha implementado para decidir cuáles serán las nuevas direcciones 

del proceso, y de mantener las estrategias que han tenido éxito y enmendar las 

que han fracasado. 

 

9.4. La planificación estratégica y el desarrollo sostenible 

 

En el ámbito local existen tres procesos de desarrollo principales en la etapa de evolución 

(desarrollo económico, desarrollo social y desarrollo ecológico). Cada uno de estos procesos 

tiene sus distintos objetivos. Los principales objetivos del desarrollo actual del sistema 

económico son favorecer la expansión de los mercados y el beneficio privado sostenido. Los 

objetivos prioritarios actuales del desarrollo social son la cobertura de las necesidades básicas 

humanas, aumentar la equidad social y económica. Por otro lado, los objetivos prioritarios 

del desarrollo ecológico están asentados en el orden natural. Los objetivos de estos tres 

procesos de desarrollo suelen ser incompatibles entre sí; en este sentido, el desarrollo 

sostenible es un proceso que busca el equilibrio entre los aspectos económicos, sociales y 

ecológicos (Casares & Arca, 2002). 
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La implementación de una estrategia de desarrollo sostenible implica la negociación de las 

partes interesadas que participan en los tres procesos mencionados. Lo ideal es establecer un 

plan de acción que equilibre estos tres procesos, por medio del cumplimiento de 

compromisos por parte de los actores involucrados (Casares & Arca, 2002).  

 

La planificación o planeación estratégica está basada en el consenso y la participación de 

todos los actores involucrados, es decir, los instrumentos de planificación estratégica 

permiten que haya un proceso de discusión y toma de decisiones, definición de estrategias y 

de plan de acciones. En este sentido, la planeación estratégica se convierte en un instrumento 

de desarrollo y forma parte de un proceso amplio de democratización, descentralización y de 

fortalecimiento del poder local con un fuerte componente participativo, lo que permite la 

integración real de las demandas de calidad de vida y sustentabilidad del desarrollo de todos 

los sectores (Jadue, 2009).  

 

Actualmente, las organizaciones compiten en un contexto complejo y en un ambiente 

reglamentado, en los cuales no solo toman en cuenta a los grupos de interés, sino que también 

consideran las generaciones futuras, incluso las que aún no nacen. Las organizaciones cada 

vez están más interesadas en operar en ambientes saludables, al considerar el medio ambiente 

y el entorno socioeconómico, porque solo así los mercados pueden crecer y prosperar. De 

esta forma, el desarrollo sostenible, que satisfaga las demandas de todas las partes 

interesadas, se integra a la agenda de todo proceso de planeación estratégica de una 

organización, cuya meta sea alcanzar resultados de modo sostenible a largo plazo 

(Chiavenato & Sapiro, 2011). 

 

Desde la perspectiva de una organización, el desarrollo sostenible implica ejecutar estrategias 

e iniciativas que cumplan sus demandas y las de sus grupos de interés, al mismo tiempo que 

protege los recursos naturales y humanos necesarios en el futuro. Se destaca, entonces, la 

dependencia de las organizaciones de los recursos naturales, humanos y financieros; por lo 

cual, se vuelve clave evitar la degradación irreparable de esos recursos (Chiavenato & Sapiro, 

2011). 

 



51 

 

CAPÍTULO III. ÁREA DE ESTUDIO 

 

Ubicación geográfica: Cantón de San Ramón 

 

La presente investigación se realizó en el cantón de San Ramón, el cual se ubica en la 

provincia de Alajuela, Costa Rica, en la región occidental del Valle Central (ver Figura 4). 

Su extensión territorial es de 1.018,6 Km2 (Programa Estado de la Nación, 2013), lo cual 

representa aproximadamente el 2% del territorio nacional. 

 

Como se observa en la Figura 2, el cantón de San Ramón está dividido en 14 distritos: San 

Ramón, Santiago, San Juan, Piedades Norte, Piedades Sur, San Rafael, San Isidro, Ángeles, 

San Lorenzo, Alfaro, Volio, Concepción, Zapotal y Peñas Blancas. Aunque desde la 

publicación del Acuerdo 026-2016-MGP, se crea el distrito San Lorenzo, como el distrito 14 

del cantón de San Ramón; los entes aún no otorgan información actualizada de la población 

de este distrito, por lo que solo se presenta información de los otros trece. 
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Figura 2. División política del cantón de San Ramón, Alajuela. Fuente: Chavarría (2018). 
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Características biofísicas 

 

En cuanto a las características biofísicas promedio del cantón, su altitud es de 1.507 msnm; 

su precipitación anual es de 2.491 mm y su temperatura es de 20°C (Moya & Brenes, 2014). 

Es posible encontrar seis diferentes zonas de vida: Bosque Húmedo Premontano, Bosque 

muy Húmedo Montano bajo, Bosque muy Húmedo Premontano, Bosque muy Húmedo 

Tropical, Bosque Pluvial Montano bajo y Bosque Pluvial Premontano; y cuatro transiciones: 

Bosque Húmedo Tropical Transición a Perhúmedo, Bosque muy Húmedo transición a Basal, 

Bosque muy Húmedo Premontano transición a Pluvial y Bosque muy Húmedo Tropical 

Transición a Premontano (Moya & Brenes, 2014). 

 

Demografía 

 

Sobre su demografía, según el Censo de Población de 2011, la población total de San Ramón 

es de 80.566 habitantes (ver Tabla 2), de los cuales el 51% son mujeres; y una densidad de 

población de 79 habitantes/km2. El distrito con mayor población es San Juan, con 11.695 

habitantes; mientras que el distrito con menor población es Zapotal, con 602 habitantes 

(INEC, 2011). 

 

Tabla 2. Población del cantón de San Ramón por distrito y género, según censo de 2011. 

DISTRITO  MUJERES HOMBRES TOTAL  

San Ramón 4075 4012 8087 

Santiago 2240 2295 4535 

San Juan 6063 5632 11695 

Piedades Norte 4183 3964 8147 

Piedades Sur 1822 1916 3738 

San Rafael  4768 4553 9321 

San Isidro 2322 2156 4478 

Ángeles 4169 4331 8500 

Alfaro 3063 3534 6507 
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DISTRITO  MUJERES HOMBRES TOTAL  

Volio 1163 1107 2270 

Concepción 1197 1151 2348 

Zapotal 211 391 602 

Peñas Blancas 4602 4687 9289 

TOTAL  41017 39549 80566 

Fuente: INEC (2011). 

 

Según los Indicadores Cantonales (Programa Estado de la Nación, 2013), las personas fuera 

de la fuerza de trabajo (15 años y más) representan el 49%; la tasa neta de participación 

(personas en la fuerza de trabajo (ocupadas y desocupadas) por cada 100 personas de 15 años 

y más) es de 71,1% en hombres y 32,1% para mujeres. Adicional a esto, en este informe se 

reporta que el porcentaje de la población ocupada no asegurada es de 18,3%. 

 

Por otro lado, en cuanto al nivel educativo de la población: el 27,2% llegó hasta el nivel de 

primaria completa; el 23,4% a nivel superior; el 18,1% a nivel de secundaria incompleta; el 

15,2% a nivel de primaria incompleta; el 12,2% a secundaria completa y el 3,9% no hizo 

ningún nivel educativo (Programa Estado de la Nación, 2013). 

 

Por su parte, las principales actividades productivas en el cantón de San Ramón son (ICT, 

2008): 

¶ Cultivos de café 

¶ Producción de caña de azúcar 

¶ Ganadería de leche, desarrollándose una producción de derivados como quesos y 

natilla. 

¶ En menor medida, actividades relacionadas con el turismo 

 

Red vial 

 

La red vial define en gran medida la accesibilidad hacia diferentes sitios del cantón, por lo 

cual es necesario que esta se encuentre en buen estado. Parte del cantón de San Ramón es 
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atravesado por la carretera Interamericana, la cual proviene del Valle Central. A nivel 

cantonal existen una serie de vías terciarias y vecinales que comunican a los distritos entre sí 

y comunican a San Ramón con otros cantones como Zarcero, San Carlos, Tilarán, Puntarenas, 

Palmares, entre otros (Moya, 2013). 

 

Áreas Silvestres Protegidas (ASP) en el cantón de San Ramón 

 

En el cantón de San Ramón se ubican cinco ASP pertenecientes al Sinac, como se puede 

observar en la Figura 3. Estas son: 

 

- Parque Nacional Volcán Arenal. El 28,01% de su extensión se encuentra en el cantón 

de San Ramón. 

- Reserva Biológica Alberto Manuel Brenes. El 96,15% de su extensión se encuentra 

en el cantón de San Ramón. 

- Zona Protectora Arenal-Monteverde. El 77,10% de su extensión se encuentra en el 

cantón de San Ramón. 

- Refugio de vida silvestre mixto Peñas Blancas. El 42,84% de su extensión se 

encuentra en el cantón de San Ramón. 

- Zona Protectora Montes de Oro. El 18,58% de su extensión se encuentra en el cantón 

de San Ramón. 
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Figura 3. Áreas Silvestres Protegidas en el cantón de San Ramón, Alajuela. Fuente: Barrientos (2018). 
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1. Parque Nacional Volcán Arenal 

 

El Parque Nacional Volcán Arenal tiene 12.080 hectáreas de extensión, de las cuales 

aproximadamente 3.382,4 hectáreas se encuentran ubicadas en el cantón de San Ramón. Este 

Parque Nacional fue creado en 1991, mediante el Decreto Ejecutivo No. 20791-Mirenem, y 

su extensión se amplió luego por medio de los Decretos Ejecutivos No.  21197-Mirenem de 

1992 y No. 23774-Mirenem de 1994. Es un área muy importante para la conservación del 

régimen hídrico local, y también por su belleza escénica, lo cual la convierte en un sitio clave 

para el desarrollo regional, la actividad económica y el aporte al sistema nacional de 

electrificación (Sinac, 2018). 

 

2. Reserva Biológica Alberto Manuel Brenes 

 

La Reserva Biológica Alberto Manuel Brenes cuenta con 7.800 hectáreas de extensión, de 

las cuales aproximadamente 7.500 se encuentran en el cantón de San Ramón. Como se había 

comentado en la sección de revisión de literatura, esta área protegida fue declarada en el año 

1975, mediante el Decreto Ejecutivo No. 4960-A con la categoría de manejo de Reserva 

Forestal de San Ramón. Luego, En 1991, mediante el Decreto Ejecutivo No. 20172-

Mirenem, se cambió la categoría de manejo de Reserva Forestal a Zona Protectora San 

Ramón. Finalmente, en 1993 ante la eventual explotación minera en la Reserva, la comunidad 

de San Ramón se organizó y logró que por medio de la Ley No. 7354 del 10 de agosto, se 

modificara su categoría y su nombre, cuando pasa a ser Reserva Biológica Alberto Manuel 

Brenes. Actualmente, la Reserva es co-administrada por la Sede de Occidente de la 

Universidad de Costa Rica y el Sistema Nacional de Áreas de Conservación (Sinac, 2018). 

En esta ASP Se encuentran representadas las zonas de vida bosque pluvial Montano Bajo 

(bp-MB) y bosque pluvial Premontano (bp-P) (RAP, 2019). 

 

3. Zona Protectora Arenal Monteverde 

 

La Zona Protectora Arenal Monteverde (ZPAM) tiene una extensión de cerca de 28.314 

hectáreas, convirtiéndola en la zona protectora más grande del país; de las cuales 
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aproximadamente 21.830 hectáreas se encuentran en el cantón de San Ramón. Se creó por 

medio del Decreto Ejecutivo No. 6934-A, del 20 de abril de 1977 (Sinac, 2013). La cobertura 

boscosa incluye unas 26.900 ha (95%), en las cuales se protegen ecosistemas con una altísima 

biodiversidad y fragilidad (Monteverde Institute, 2015). Esta Zona Protectora colinda con 

otras ASP: el Parque Nacional Volcán Arenal y la Reserva Biológica Alberto Manuel Brenes 

(Costa Rica Por Siempre, 2016). 

 

4. Refugio de Vida Silvestre Mixto Peñas Blancas 

 

El Refugio de Vida Silvestre Mixto Peñas Blancas tiene una extensión de 2.400 hectáreas, 

de las cuales aproximadamente 1.028 se encuentran en el cantón de San Ramón. El refugio 

se encuentra dentro de la Zona Protectora Montes de Oro y fue creado en 1985, en el artículo 

28 de la Ley No. 7018, como área de protección de fuentes hidrográficas y de los animales 

silvestres que en ella habitan (Asamblea Legislativa, 1985). Peñas Blancas es un área de 

terreno muy escabroso, hecho de rocas volcánicas del Grupo Aguacate. La mayor parte del 

refugio está cubierto por bosques que de alguna forma han sido alterados, aunque aún se 

puede encontrar algo de bosque primario en áreas remotas y en los cañones de los ríos (Sinac, 

2013). 

 

5. Zona Protectora Montes de Oro 

 

La Zona Protectora Montes de Oro tiene una extensión de 1.820 hectáreas (ICT, 2009), de 

las cuales aproximadamente 338,16 hectáreas se encuentran en el cantón de San Ramón. Fue 

creada en 1994 mediante decreto No. 23142 ï Mirenem. Se creó con la finalidad de proteger 

varios parches de bosque primario, además de diversas áreas de recarga acuífera de suma 

importancia para algunas ciudades, entre ellas, Puntarenas. Las zonas de vida presentes son, 

sobre todo, el bosque húmedo tropical transición a premontano y el bosque muy húmedo 

premontano (Poder Ejecutivo, 2001). 
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Reservas naturales privadas en el cantón de San Ramón 

 

De acuerdo con las búsquedas realizadas, se identificaron diferentes tipos de reservas 

naturales privadas en el cantón de San Ramón. Algunas de estas, están dedicadas únicamente 

a la conservación, otras realizan diferentes actividades relacionadas con el turismo o la 

investigación. A continuación, se mencionan 17 reservas que realizan actividades 

relacionadas con el turismo, además de conservación: 

 

- Chachagua Rainforest Hotel y Ecolodge (Peñas Blancas) 

- Hotel Rancho Margot (Peñas Blancas) 

- Bosque Nuboso El Cocora (Ángeles) 

- Hotel Villa Blanca (Ángeles) 

- Hotel Tierras Enamoradas (Ángeles) 

- Canopy San Lorenzo (Ángeles) 

- Centro Recreativo Ecoturístico Ecomusas (Alfaro) 

- Finca Luna Nueva (Peñas Blancas) 

- Parque Aventura San Luis (Ángeles) 

- Reserva Valle Los Quetzales (Piedades Norte) 

- Reserva Salto de la danta (Piedades Norte) 

- Reserva Roca de la Paz (Piedades Norte) 

- Reserva Cerro La Tinajita (Santiago) 

- La Calandria Cloudforest Camp (Piedades Norte) 

- Finca Camino Verde (San Rafael) 

- Reserva privada Los Alpes (Piedades Sur) 

- La Tigra Ecolodge (San Lorenzo) 

 

Por otro lado, se identificaron tres propiedades privadas que se dedican exclusivamente a la 

conservación y hacen parte de la Asociación Red Costarricense de Reservas Naturales, las 

cuales se denominan: 
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- Enlace No.4 (Peñas Blancas) 

- Enlace No.2 (Peñas Blancas) 

- Enlace No.1 (Peñas Blancas) 

 

Finalmente, también se identificaron dos reservas naturales privadas que hacen parte de la 

Asociación Red Costarricense de Reservas Naturales y se dedican a la conservación y a la 

investigación en el cantón: 

 

- Centro Soltis de la Universidad de Texas A&M (Peñas Blancas) 

- Jardín Bosque Nuboso Nectandra (Ángeles) 
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CAPÍTULO IV. MATERIALES Y MÉTODOS  

 

Objetivos 

 

Objetivo general 

 

Proponer un modelo de estrategia de sostenibilidad para reservas naturales privadas, con base 

en el caso del cantón de San Ramón, Alajuela; que aporte al fortalecimiento de los procesos 

de conservación de estos espacios, por medio de la evaluación de sus componentes ambiental, 

sociocultural, económico y administrativo. 

 

Objetivos específicos 

 

- Desarrollar un sistema de indicadores de sostenibilidad para las reservas naturales 

privadas, con base en el caso del cantón de San Ramón, dirigido a evaluar sus 

componentes ambiental, sociocultural, económico y administrativo. 

- Determinar la sostenibilidad en las reservas naturales privadas analizadas en el cantón 

de San Ramón, mediante la aplicación de la herramienta diseñada. 

- Formular un plan estratégico para la sostenibilidad de las reservas naturales privadas, 

de tal forma que se promueva su consolidación y, a su vez, el fortalecimiento de los 

procesos de conservación en el cantón. 

 

Enfoque metodológico 

 

El presente trabajo de investigación se realizó con un enfoque mixto (cualitativo y 

cuantitativo), ya que se analizaron variables cuantitativas y cualitativas, basado en la 

definición la presentada por Hernández Sampieri (2014): ñLos métodos mixtos representan 

un conjunto de procesos sistemáticos, empíricos y críticos de investigación e implican la 

recolección y el análisis de datos cuantitativos y cualitativos, así como su integración y 

discusión conjunta, para realizar inferencias producto de toda la información recabada y 

lograr un mayor entendimiento del fenómeno bajo estudioò. 



62 

 

El componente cuantitativo de la investigación estuvo enmarcado en la metodología y en la 

herramienta que se diseñó. Por otro lado, el enfoque cualitativo, que es el dominante, encierra 

el análisis que se realizó de las variables evaluadas con la herramienta diseñada. En este 

sentido, la investigación no se basó en tomar una muestra para hacer generalidades sobre 

todas las reservas naturales privadas del cantón, sino, en diseñar una herramienta y demostrar 

su utilidad y efectividad en la evaluación de la sostenibilidad aplicada a las reservas. 

 

Diseño de investigación 

 

En el presente estudio se aplicó un diseño de ejecución concurrente, debido a que ambos 

métodos son aplicados de manera simultánea, ya que la recolección y análisis de los datos 

cualitativos no depende de los cuantitativos, ni viceversa. Una vez se obtuvieron los datos, 

se procedió a su análisis y consolidación. 

 

El enfoque cuantitativo estuvo basado en el tipo no experimental transversal, ya que se 

realizó la descripción y observación de la situación actual de diferentes variables en las 

reservas naturales privadas en el cantón de San Ramón. Estas se observaron tal como se dan 

en el contexto natural y luego se realizó su análisis y se propusieron las alternativas de 

mejora; midiéndose en el momento exacto, sin tener en cuenta las características de estas 

variables en momentos anteriores (Hernández Sampieri, 2014). 

 

En cuanto al diseño de la investigación cualitativa, se aplicó un diseño de teoría 

fundamentada, ya que hubo un acercamiento directo con el objeto de estudio y con los 

actores involucrados en este proceso, de tal forma que se analizaron y describieron las 

acciones desarrolladas por estos, con el fin de identificar la situación problema desde su 

punto de vista. Además, este diseño va más allá de los estudios previos y los marcos 

conceptuales preconcebidos, al tomar como base, principalmente, los datos obtenidos en la 

investigación (Hernández Sampieri, 2014).  

 

La investigación se desarrolló por medio de cuatro estudios de caso, el cual es un método 

que permite medir y registrar las conductas de las unidades de análisis estudiadas, al permitir 
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obtener datos desde una gran variedad de fuentes (entrevistas directas, registros de archivos, 

observación directa, entre otras) (Martínez, 2006). En este sentido, Chetty (1996) afirma que 

este método: 

- Es adecuado para investigar fenómenos en los que se busca dar respuesta a cómo y 

por qué ocurren. 

- Permite estudiar un tema determinado. 

- Es ideal para el estudio de temas de investigación en los que las teorías existentes 

son inadecuadas. 

- Permite estudiar los fenómenos desde múltiples perspectivas, no solo desde la 

influencia de una sola variable. 

- Permite explorar en forma más profunda y obtener un conocimiento más amplio 

sobre cada fenómeno, lo cual permite la aparición de nuevas señales sobre los temas 

que emergen. 

- Juega un papel importante en la investigación, por lo que no debería ser utilizado 

meramente como la exploración inicial de un fenómeno determinado. 

 

En cuanto a la selección de la muestra, en el estudio de caso no se selecciona una muestra 

representativa de una población, sino una muestra teórica. En este sentido, los casos 

múltiples son una herramienta poderosa para crear teoría, porque permiten la replicación y 

la extensión entre casos individuales. Sin embargo, no existe una guía exacta del número de 

casos que deben ser incluidos en un estudio de este tipo, por lo que, como plantea Perry 

(1998) esta decisión se deja al investigador.  

 

Metodología de trabajo 

 

Para el desarrollo de esta investigación se definieron cuatro fases: 

1. Selección de las cuatro reservas naturales privadas donde se realizará la investigación. 

2. Diseño de la herramienta de indicadores de sostenibilidad para las reservas naturales 

privadas. 
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3. Evaluación de la sostenibilidad en las reservas naturales privadas seleccionadas, a 

través de la aplicación de la herramienta de indicadores de sostenibilidad diseñada en 

la fase dos. 

4. Formulación de un plan estratégico para la sostenibilidad de las reservas naturales 

privadas analizadas en el cantón de San Ramón. 

 

A continuación, se describe cada una de las fases mencionadas: 

 

1. Fase 1. Selección de las cuatro reservas naturales privadas donde se realizará la 

investigación. 

 

El trabajo de esta fase consistió en determinar las reservas naturales privadas que serían 

objeto de estudio en esta investigación. En el desarrollo de esta fase se realizaron entrevistas 

presenciales y vía correo electrónico con organizaciones como la Red Costarricense de 

Reservas Naturales y la Fundación Bosque Nuboso de Occidente para obtener información 

sobre la situación de la conservación por iniciativa privada en el cantón de San Ramón y 

obtener un registro de estas reservas; además, se visitaron algunas de estas. 

 

Después de contar con este registro, se envió un documento por correo electrónico, en el que 

se solicitó información sobre cada una de las reservas (Apéndice A), de tal forma que los 

aspectos que se muestran en la Tabla 3 facilitaron la selección las cuatro reservas donde se 

desarrolló la investigación. En este aspecto, se tomó en cuenta la información recibida hasta 

un mes después de enviada la solicitud y se trabajó con los datos obtenidos en este período. 

Cabe resaltar que las respuestas que se obtuvieron permitieron seleccionar las reservas a 

analizar, ya que el principal aspecto a considerar será la facilidad de acceso a la información 

y su disponibilidad, así como el interés de los propietarios de participar en la investigación. 

 

Luego, se envió un correo electrónico a cada una de las cuatro reservas seleccionadas para 

programar una reunión de forma individual con cada uno de los propietarios o sus 

representantes. En esta reunión se realizó la presentación de la investigación para confirmar 

su disposición de participar en esta. 
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Tabla 3. Aspectos para selección de reservas naturales privadas donde se realizará la 

investigación. 

Aspecto Respuesta 
¿Cumple? 

Sí No 

1. ¿Existe disponibilidad e interés 

de participar en la 

investigación? 

   

2. ¿Es fácil acceder a la 

información? 

   

3. Año de creación o 

establecimiento de la reserva. 

Tiempo que lleva en 

conservación. 

   

4. Propiedad de la reserva 

(familiar, individual, 

asociación, entre otros). 

   

5. El tipo de administración, es 

decir, si hay permanentemente 

personal en la reserva que pueda 

brindar información y acceso, 

de ser posible. 

   

6. El área de bosque que conserva 

dentro de la propiedad, en 

hectáreas. 

   

7. El nombre de la comunidad que 

se encuentra más cercana a la 

propiedad y su distancia. 

   

8. ¿Está permitida la visitación en 

la reserva? 

   

9. ¿Existe facilidad de acceso a la 

reserva? (Vías, medios de 

transporte). 

   

Fuente: elaboración propia. 
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Además de la disponibilidad de los propietarios de participar en la investigación y la facilidad 

de acceder a la información, en relación con la Tabla 3, se establecieron algunos criterios de 

mínimos o máximos, cuyo cumplimiento facilitó la selección de las cuatro reservas a 

investigar. La reserva debía cumplir la totalidad de los criterios para ser seleccionada. A 

continuación, se mencionan estos criterios: 

 

- La propiedad debe tener mínimo 10 años de estar dedicada a la conservación. 

- La propiedad podrá ser individual, familiar, asociación u ONG. 

- Debe haber, por lo menos, una persona que tenga acceso permanente a la reserva y 

pueda dar acompañamiento e información para el desarrollo de la investigación. 

- La reserva debe conservar mínimo 5 hectáreas de bosque. 

- La distancia a la comunidad más cercana debe ser máximo 7 km. 

- Se debe permitir la visitación. 

- Se debe poder acceder a la reserva en vehículo particular. En caso de que el ingreso 

se deba hacer en algún tipo de vehículo especial, a pie, a caballo o en cuadraciclo; lo 

ideal sería que el propietario facilitara este ingreso, tanto para la investigadora como 

para los visitantes que deseen conocer la reserva. 

 

Para la selección de las cuatro reservas, con base en los nueve criterios establecidos, se 

planteó una calificación así: 

- Se calificaron con uno (1) los aspectos en los cuales se cumplía el criterio establecido. 

- Se calificaron con cero (0) los aspectos en los que no se cumplían los criterios 

establecidos. 

 

Con base en lo anterior, las reservas que se seleccionaron para realizar la investigación 

obtuvieron el puntaje máximo, que como se planteó, era nueve (9). Una vez se seleccionaron 

las reservas a investigar, se desarrollaron visitas en los meses de noviembre y diciembre de 

2018. En estas visitas se recorrieron las reservas y se levantó la información de ubicación 

tipo punto por medio de Sistemas de Posicionamiento Global (GPS), a través de la aplicación 

Mobile Topographer, versión 9.3.1, desarrollada por S.F. Applicality Ltd.; la cual funciona 

como un GPS, ya que recibe señales de GNSS (Global Navigation Satellite System). Esta 
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aplicación de celular permite tomar puntos (coordenadas) en campo y dibujar un área de 

forma rápida, fácil y confiable (Applicality, 2019). 

 

2. Fase 2. Diseño de la herramienta de indicadores de sostenibilidad para las 

reservas naturales privadas. 

 

Para la evaluación de la sostenibilidad de las reservas seleccionadas, se diseñó un sistema de 

indicadores desde los pilares clásicos de la sostenibilidad: ambiental, social (en esta 

investigación, se analizará el aspecto sociocultural) y económico. Además, se analizó el 

aspecto administrativo de cada una de estas.  En relación con lo anterior, el proceso de 

elaboración o construcción de un indicador está constituido por 4 etapas fundamentales: 

Formulación del problema, definición de las variables, selección de indicadores y calidad de 

los datos, y diseño del indicador (DANE, 2009). Este proceso se observa en la Figura 4. 
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Figura 4. Proceso de diseño de los indicadores de sostenibilidad. Fuente: elaboración propia, 

con base en DANE (2009). 

 

 

 

 












































































































































































































































































































































































































































































































































































































































